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1. RESUMEN  
El presente TFG trata sobre el uso de la literatura en la enseñanza de inglés. Para 
comenzar se presentan una serie de cuestiones teóricas sobre las estrategias de aprendizaje de 
lenguas o EAL y los métodos de enseñanza de lengua en Europa. Se verá qué EAL son las 
adecuadas a la hora de usar la literatura en la clase de inglés, qué métodos de enseñanza son 
los que incluyen la literatura en sus currículos y de qué manera la usan con los estudiantes. Más 
adelante en el documento y tras conocer los elementos básicos para el aprendizaje de lenguas, 
se explican algunos de los argumentos a favor de la literatura en el aula, cómo elegir la obra que 
vamos a usar y cómo usar el libro que hemos elegido. Para terminar, un breve ejemplo de cómo 
podemos usar la obra elegida, The Picture of Dorian Gray, de forma práctica en una clase de 
inglés. 
2. ABSTRACT 
This paper deals with the use of English literature in an English course. First, this project 
will discuss certain issues about language learning strategies (LLS) and the methods of language 
teaching in Europe. We will see which LLS are suitable in order to use literature in a language 
classroom, which teaching methods include literature in their syllabuses and how they use it with 
their students. Later in this document, and once the basic features for language learning are 
known, some arguments in favor of including literature in the English classroom will highlighted. 
Also, some suggestions as how to choose and utilize the work in question will be provided. To 
conclude this document there is a practical example of how to use the chosen work, The Picture 
of Dorian Gray, in the English class.   
3. PALABRAS CLAVE 
Literatura, enseñanza, aprendizaje, The Picture of Dorian Gray, Oscar Wilde  
Literature, teaching, learning, The Picture of Dorian Gray, Oscar Wilde 
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4. INTRODUCCIÓN  
El presente documento pretende explicar el uso de la literatura en la enseñanza de inglés 
como segunda lengua (L2) o lengua extranjera (LE) ya que esto lleva años siendo objeto de 
debate entre profesores, alumnos, etc. ¿En qué medida la literatura inglesa es útil en la clase de 
inglés? ¿No es algo muy difícil de comprender para el alumno? ¿Qué libros son adecuados para 
la clase de inglés? ¿Cómo pueden usarse las obras literarias en clase? ¿Qué tipo de ejercicios se 
pueden plantear basados en la literatura? Etc. Todas estas son varias de las cuestiones que se 
plantea el docente a la hora de decidir el uso de la literatura en clase. Este trabajo ambiciona 
responderlas todas y explicar detenidamente cómo puede usarse la literatura inglesa en la clase 
de inglés.  
Este TFG procura demostrar que la literatura es una excepcional fuente de variedades 
lingüísticas y que a lo largo de los años se ha utilizado en las clases tanto de L2 y como de LE. 
Durante las décadas de los 60 y 70 se rechazó el uso de la literatura por varias razones: porque 
se pensaba que era algo demasiado difícil para el alumno, porque los propios docentes no veían 
qué papel podía desarrollar la literatura en el aula, porque no se consideraba que cubriese todas 
las necesidades de los alumnos, porque incluso podía llegar a frustrarlos en muchos casos y 
hacer que abandonasen el aprendizaje, etc.  Sin embargo, hoy en día ha vuelto a incorporarse y 
se ve como una herramienta muy útil porque por fin se ha comprendido que el lenguaje debe 
enseñarse en un contexto práctico y real y no con frases sueltas y sin conexión. La literatura nos 
proporciona un uso del lenguaje puesto en contexto y además mantiene el interés del alumno 
hasta el final de la historia.  
Las razones para incluir la literatura en el aula son muchas y no se reducen a un sólo 
ámbito, pueden ser tanto educativas como psicológicas y lingüísticas (Hill 1986:7-9) y se 
mencionan a lo largo de este documento. La literatura no sólo sirve para mejorar la lectura de los 
alumnos, sino que enriquece su vocabulario y mejora su comprensión de situaciones más 
complejas. También, si el tema les resulta cercano, puede ayudarles a lidiar con sus problemas 
personales o a afrontar sus propias emociones. Sin embargo, muchas veces se descarta su uso 
porque su adaptación al aula puede resultar compleja y  su éxito depende en gran medida de la 
obra que se seleccione. Para que el uso de la literatura sea útil, el libro ha de ser adecuado al 
nivel de los alumnos. Si la obra es demasiado difícil los lectores se sentirán frustrados y dejarán 
de leerla, y si es demasiado fácil perderán el interés o se sentirán subestimados. Muchas otras 
veces se descarta su uso porque se ha de cumplir con un currículo muy estricto o simplemente 
porque se carece del tiempo necesario para trabajar con una obra literaria.   
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El libro seleccionado para este TFG es The Picture of Dorian Gray de Oscar Wilde. La 
selección de esta obra se ha basado principalmente en su aparición en la lista de las 100 
mejores novelas en inglés según The Guardian (Carey y Kelly: 2015) además de otros factores.  
El presente Trabajo de Fin de Grado está estrechamente relacionado con las 
competencias presentadas por la Universidad de Valladolid para el Grado de Traducción e 
Interpretación siguiendo en Real Decreto 1393/2007 de 29 de octubre. Además de los propios 
conocimientos directamente relacionados con las distintas lenguas de trabajo, lengua B en este 
caso, para el desarrollo de este documento se han puesto en práctica una serie de competencias 
tanto disciplinares como profesionales y mixtas, tomando como referencia la página web de la 
UVa. 
 Las principales competencias disciplinares de las que este trabajo se ha servido son: 
«conocer la lengua A/B/C/D en sus aspectos fónico, sintáctico, semántico y estilístico»;  
«comprender las relaciones internacionales en el contexto europeo y mundial y su organización 
interna»; « Identificar con claridad y rigor los argumentos presentes en textos del ámbito político, 
social y cultural de las lenguas de trabajo»; « reconocer el valor de los procesos mentales en la 
labor lingüística y traductológica»; « adquirir conocimientos básicos de terminología»; «relacionar 
los conocimientos de terminología con otras disciplinas lingüísticas y no lingüísticas»; «conocer y 
consolidar las habilidades y métodos generales y específicos de investigación y aplicarlos a 
proyectos concretos del área de la Traducción e Interpretación y de las Humanidades en general»; 
«conocer los fundamentos interdisciplinares que servirán de marco teórico para el trabajo de fin 
de grado» y  «ser conscientes de la forma y grado en que las transformaciones sociales, políticas, 
económicas y culturales han influido en la evolución del lenguaje». 
Asimismo, las competencias profesionales que se han utilizado a lo largo de todo este 
documento son: «conocer, profundizar y dominar la lengua A/B/C/D de forma oral y escrita en los 
distintos contextos y registros generales y especializados»; «desarrollar un método de trabajo 
organizado y optimizado gracias al empleo de herramientas informáticas»; «conocer el trabajo 
terminológico en cada una de sus fases y aplicarlo a su labor traductora»; «dominar las normas 
terminológicas, los tipos y organizaciones de normalización y estandarización»; «mostrar 
curiosidad hacia la mediación lingüística, desde un punto de vista científico y profesional»; 
«mostrar habilidades de gestión y de evaluación de la calidad de la información recabada y que 
servirá de sustento empírico de un proyecto de investigación»; «asegurar la calidad del trabajo en 
el marco de unos plazos establecidos» y «gestionar el cansancio y el estrés». 
El último grupo de competencias de las que se sirve este trabajo es el de competencias 
mixtas. Las competencias mixtas que se aprecian durante todo el documento son: «producir 
textos y asignarles valores en lengua A/B/C/D en parámetros de variación lingüística y textual»; 
«desarrollar razonamientos críticos y analógicos en lengua A/B/C/D»;  «conocer la teoría de la 
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ciencia de la documentación y su aplicación en los procesos de traducción»; «dominar conceptos 
básicos sobre el funcionamiento de herramientas informáticas que faciliten su utilización y su 
integración en la labor del traductor»; «conocer las diferentes funciones textuales, agentes y 
factores relevantes en el proceso traductor»; «extraer información conceptual de textos 
especializados y representarla gráficamente»; «desarrollar la capacidad de comunicarse con 
expertos de otras áreas, además de la propia, como fuente complementaria de un trabajo de 
investigación de mayor alcance» y «desarrollar la capacidad de aplicar los conocimientos y 
competencias adquiridos durante el grado sobre algún aspecto de la mediación lingüística a la 
práctica y a la investigación». 
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5. OBJETIVOS 
El objetivo principal de este trabajo, aunque no el único, es defender el uso de la 
literatura en la enseñanza de inglés. Asimismo en muchos puntos del documento se ofrece 
también una visión del uso de la literatura en la enseñanza de lenguas en general.  
El presente documento persigue demostrar la gran utilidad que puede tener la literatura 
para la enseñanza de inglés. Este trabajo repasará la evolución de los distintos métodos 
docentes a lo largo de la historia para analizar el uso que hacían de la literatura. Basado en este 
análisis, a lo largo del documento se irán explicando las distintas posibilidades que la literatura 
ofrece dentro del aula de inglés. Además se irán esclareciendo los distintos usos de la literatura 
en la enseñanza de idiomas.   
Se pretende demostrar que la literatura, si se incluye en el proceso de aprendizaje de una 
nueva lengua, puede desempeñar un papel muy importante. Además de esto, también se 
pretende brindar una visión práctica del tema. Con este objetivo, este documento señalará 
diferentes puntos a favor del uso de la literatura en el aula de idiomas, diferentes actividades 
que se pueden realizar, diferentes posibilidades de uso de una obra literaria, etc. 
Otro de los objetivos del presente TFG es examinar detenidamente qué aportaciones 
puede tener la literatura para la enseñanza de inglés analizando dos versiones de The Picture of 
Dorian Gray. Aunque ambas versiones son básicamente la misma obra, han sido concebidas con 
fines muy distintos. La primera es una versión original y la otra es una adaptación para la clase 
de inglés. La obra original de The Picture of Dorian Gray fue escrita como cualquier otra obra de 
su tiempo con el fin de entretener al público y a la vez transmitir un mensaje, no como material 
didáctico. Por lo tanto, carece de mensajes directos para el alumno o actividades. Además, el 
lenguaje de la versión original es más complejo porque no se ha redactado teniendo en cuenta el 
nivel de los lectores. La adaptación, sin embargo, ha sido concebida para que su elemento sea la 
clase de inglés, por lo tanto se supone que el contenido de la obra tiene alta carga educativa. 
Esto no quiere decir que no se pueda aplicar la primera obra, la original, a la enseñanza de una 
segunda lengua o una lengua extranjera como el inglés.  
Además de la parte teórica del trabajo, en la parte práctica se procurará aprender de los 
propios lectores sobre cómo usar las dos versiones de The Picture of Dorian Gray para después 
poder desarrollar un plan de trabajo efectivo para ambos libros. Este TFG se propone analizar la 
adaptación y estudiar los elementos que puedan ser interesantes para la clase, además de los 
ejercicios que trae el propio libro. De este mismo modo se irá a lo largo de las páginas de la obra 
original identificando los elementos que podrían ser beneficiosos para los alumnos que quieren 
aprender inglés como segunda lengua o lengua extranjera. 
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Al final de este documento se pretende que el lector tenga claro por qué incluir la 
literatura en la enseñanza de inglés y cómo utilizarla a su favor.  
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6. METODOLOGÍA Y PLAN DE TRABAJO 
Para poder llevar a cabo este TFG, primero se ha desarrollado un extenso trabajo de 
documentación. Para el primer apartado que trata sobre cómo aprenden los alumnos y cómo se 
enseñan idiomas en Europa, este escrito se ha basado en manuales sobre pedagogía como 
Language Learning Strategies de Rebecca L. Oxford o Approaches and Methods in Language 
Teaching de Jack C. Richards y Theodore S. Rodgers, entre otros trabajos. La documentación que 
requerían la segunda y la tercera parte del cuerpo de este trabajo era distinta. Ambas partes se 
apoyan en manuales sobre el uso de la literatura en la enseñanza de lenguas porque los 
apartados tratan sobre las razones por las que incluir la literatura en las guías docentes, cómo 
elegir una obra para trabajar con ella y cómo trabajar con la obra que se ha elegido. Algunos 
ejemplos de los libros que se han consultado son Language, Literature & the Learner: creative 
classroom practice editado por Ronald Carter y John McRAe, Language through Literature, an 
introduction de P. Simpson o Literature and Language Teaching: a guide for teachers and 
trainers de Gillian Lazar. 
En mi opinión, la división más lógica para este documento era explicar en primer lugar las 
cuestiones más generales sobre el aprendizaje para después poder introducir la literatura en la 
enseñanza de inglés. De esta forma los detalles más técnicos se dan una vez que el lector ya 
entiende los distintos métodos de enseñanza y las formas de aprendizaje. Así los primeros 
apartados de este escrito tratan sobre el proceso de aprendizaje, cómo se aprende en general y 
cómo se pueden utilizar las herramientas que se mencionan con una obra literaria. A 
continuación aparecen los apartados que tratan sobre la literatura en el aula. Finalmente se 
presenta una prueba práctica de todo lo comentado anteriormente.   
La estructuración de este documento se ha basado en la presentación que ofrecían los 
propios manuales consultados. En la primera parte del trabajo que habla sobre las estrategias 
del aprendizaje de lenguas, se han consultado varios autores pero al final se ha seleccionado la 
estructura propuesta por Rebeca L. Oxford. En el punto de los diferentes métodos de enseñanza 
se ha ido comentando método a método y citando autores en los puntos que se ha considerado 
pertinente. En la siguiente parte del trabajo, tanto en las razones por las que usar la literatura 
como en el punto de cómo elegir el libro y cómo usar la literatura, se ha ido mencionando autor a 
autor los diferentes argumentos que presentan en sus libros y las diferentes propuestas que se 
encuentran en sus obras. Se ha trabajado de esta forma en los distintos apartados porque de 
este modo la estructura resulta más clara, tanto durante el proceso de redacción como para que 
el lector acceda a la información más fácilmente.   
Además del trabajo puramente teórico, basándose en todo lo aprendido en los libros y en 
todo lo aquí redactado, se ha desarrollado una prueba práctica para comprobar la utilidad de dos 
versiones de The Picture of Dorian Gray para la clase de inglés. Se trata de un cuestionario que 
10 
 
se ha repartido entre varios hablantes de inglés como L2 o lengua extranjera. El cuestionario se 
basa en seis preguntas abiertas, comunes para ambas versiones de la obra, que miden el 
aprendizaje en una escala del 1 al 5, y una séptima pregunta exclusiva para cada versión. Tras 
recoger los resultados se han revisado con detenimiento las respuestas y se ha redactado el 
último punto del cuerpo de este documento.   
Seguidamente a la prueba práctica se presentan los resultados encontrados al enfrentar 
a lectores reales con las dos versiones de The Picture of Dorian Gray. 
Por último y como cierre de este Trabajo de Fin de Grado se encuentran una serie de 
conclusiones basadas en el contraste de la parte teórica y la parte práctica del presente 
documento. En ellas se analizará si este escrito cumple o no con todos los objetivos propuestos 
al principio, de qué manera, por qué razones, etc.  
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7. ESTRATEGIAS Y METODOLOGÍA PARA LA ENSEÑANZA DE LENGUAS 
 7.1 Estrategias para el aprendizaje de lenguas 
Durante las últimas décadas se ha observado un cambio significativo en los métodos de 
enseñanza, en los cuales se ha pasado de ser el profesor el centro del aprendizaje a atender las 
necesidades del alumno y convertirlo en el nuevo centro de atención. Este nuevo estudio de las 
necesidades de los alumnos desembocó en el estudio de los mecanismos que se utilizan a la 
hora de estudiar y aprender. Estos mecanismos recibieron el nombre de estrategias de 
aprendizaje. El concepto de estrategias de aprendizaje puede parecer algo nuevo, sin embargo 
son los métodos de estudio que llevan usándose miles de años. Afortunadamente, en estos 
últimos años, los investigadores se han dado cuenta de que son fundamentales y han decidido 
centrar su atención en ellas. La primera vez que se habló de estrategias de aprendizaje de 
lenguas fue a principios de los años 70. Durante esos años se pasó de estudiar los métodos de 
enseñanza de lenguas a estudiar cómo los alumnos aprendían estas lenguas. De un enfoque 
centrado en el profesor, se pasó a un enfoque centrado en el alumno y sus necesidades. El 
alumno pasó a ser el principal elemento de la clase.  Poco a poco se dejó de guiar al alumno en 
cada uno de sus pasos para que éste aprendiera de forma más autónoma, siendo el profesor el 
encargado de darle las herramientas para este proceso.  
En 1986 Weinstein y Mayer definieron estrategias de aprendizaje, a grandes rasgos, 
como los comportamientos y pensamientos que el alumno emplea durante el aprendizaje y que 
pretenden influenciar el proceso de codificación del mismo (como cita Lessard-Clouston 1997: 
n.p.). Con las estrategias de aprendizaje surgieron también las estrategias para el aprendizaje de 
lenguas o EAL (Language Learning Strategies o LLS en inglés), que son básicamente estas 
mismas estrategias aplicadas al aprendizaje de lenguas. En un principio, Tarone definió estas 
EAL como el intento por parte del alumno de desarrollar competencia lingüística y sociolingüística 
en la lengua meta para incorporar ambas en la competencia intralingüística de uno mismo (como 
cita Lessard-Clouston 1997: n.p.). Más tarde Rubin dijo que las EAL son estrategias que 
contribuyen al desarrollo del sistema de lengua que el alumno construye y que afecta a su 
aprendizaje directamente (Rubin en Lessard-Clouston 1997: n.p.). También, durante este tiempo, 
O’Malley y Chamot idearon una definición de las EAL. Para estos autores las estrategias para el 
aprendizaje de lenguas son los pensamientos y comportamientos especiales que los individuos 
usan para que les ayuden a comprender, aprender o retener nueva información (como cita 
Lessard-Clouston 1997: n.p.). Sin embargo, no fue hasta que Rebecca L. Oxford publicó su libro 
Language Learning Strategies: what every teacher should know que no se dieron ejemplos 
específicos sobre estas estrategias. 
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Según Rebecca L. Oxford las estrategias de aprendizaje son los pasos que siguen los 
alumnos para desarrollar su propio aprendizaje y son especialmente importantes en el 
aprendizaje de lenguas porque son herramientas para la participación activa y autónoma que es 
esencial en el desarrollo de la competencia comunicativa (1990:1). También pueden definirse 
como las acciones de los alumnos para controlar y mejorar su propio aprendizaje.  
Por lo tanto es tarea del profesor conocer y entender estas estrategias para así poder 
transmitirlas a sus alumnos y, por ejemplo, ayudarles a encontrar las que mejor se adaptan al 
tipo de aprendizaje de cada uno o a aplicarlas de forma más eficaz. 
Una de las dicotomías más importantes que debe conocer el profesor de inglés como L2 
o lengua extranjera es la diferencia entre aprendizaje y adquisición. El aprendizaje requiere un 
esfuerzo cognitivo por parte del alumno mientras que la adquisición es algo que sucede de forma 
innata, digamos que el aprendizaje es algo consciente y la adquisición es algo inconsciente. Para 
muchos expertos, ambos, aprendizaje y adquisición, son esenciales para que la enseñanza de 
una L2 o lengua extranjera sea efectiva. El inglés como L2 o lengua extranjera se debe enseñar 
por medio de ambos, de esta forma el alumno será capaz de comunicarse de manera mucho 
más exitosa que si sólo tuviera lugar uno de los dos.  
Otra diferencia importante tanto para el alumno como para el profesor a la hora de 
enseñar un nuevo idioma es la diferencia que se da entre una L2 y una lengua extranjera.  
Normalmente el aprendizaje de una L2 tiene funciones comunicativas y sociales dentro de la 
propia comunidad en la que se enseña. Por otro lado, una lengua extranjera no tiene funciones 
comunicativas y sociales inmediatas dentro de la comunidad. Es, por lo tanto, muy importante 
que el profesor tenga claro a cuál de estos dos grupos pertenece el idioma que quiere enseñar 
para poder diseñar un plan de trabajo y decidir qué clase de estrategias va a usar. Si no se 
conoce la naturaleza de la lengua que se va a enseñar no se podrá guiar el aprendizaje de los 
alumnos en la dirección que corresponde y se habrá fracasado. En el caso de la incorporación de 
la literatura a clase de inglés, el uso que los alumnos vayan a dar a la lengua que se les quiere 
enseñar enseñar va a determinar qué libro se elegirá, si se elegirá una obra completa o 
fragmentos de varias y cómo se trabajará con el texto, entre otras cosas.  
Ya que Rebecca L. Oxford fue la primera en dar ejemplos y una división clara de las EAL, 
se ha decidido seguir su libro como obra de referencia principal en este apartado. 
Para Rebecca L. Oxford las principales características de EAL son doce, como se pueden 
ver en la Figura 1. Las EAL contribuyen a la meta principal, la competencia comunicativa, dotan a 
los alumnos de más autonomía, expanden el papel de los profesores, están orientadas al 
problema, son los pasos específicos que dan los alumnos y abarcan varios aspectos del alumno, 
no sólo el cognitivo. También apoyan el aprendizaje directa e indirectamente, no son siempre 
visibles, a menudo son instintivas, se pueden enseñar (y de hecho son más efectivas cuando el 
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alumno aprende cuándo usarlas y por qué), son flexibles, y están influenciadas por una gran 
variedad de factores (1990: 8-13). Estas doce características deberían ser de gran ayuda a la 
hora de elaborar el plan de trabajo sobre la obra literaria que se haya elegido. Más adelante en 
este trabajo se darán algunos ejemplos de propuestas de ejercicios para usar con una obra 
literaria y se verificará cómo cumplen con estas características.  
  
A pesar de que se ha dicho que las EAL son los mecanismos naturales de aprendizaje que 
los alumnos utilizan, es necesario practicarlas para que sean más efectivas. Los alumnos 
necesitan aprender cómo aprender y los profesores necesitan aprender cómo enseñar. No se les 
puede dar a los alumnos una obra literaria y pretender que trabajen efectivamente con ella si no 
se les ha explicado previamente con qué herramientas cuentan y cómo pueden aumentar su 
efectividad. Si se les da cierto conocimiento previo sobre los recursos a su alcance, es muy 
probable que los alumnos se frustren en sus primeros pasos con el libro y decidan abandonar la 
lectura. Los profesores deben tratar de evitar por todos los medios que esto suceda, por lo tanto 
deben preocuparse por conocer las EAL y ayudar a los alumnos a aplicarlas. Esto se conoce como 
entrenamiento de estrategias o Strategy Trainning. 
Las estrategias de enseñanza de lenguas son tantas que es necesario dividirlas para 
poder organizarlas correctamente. La primera división se hace entre estrategias directas e 
indirectas. Las directas son las que implican el idioma directamente y las indirectas son las que 
se basan en más cosas a parte del idioma. Dentro de estos dos grupos hay más divisiones hasta 
llegar al nivel de los propios ejercicios que componen las estrategias. Todas las EAL están 
conectadas entre sí y necesitan las unas de las otras para ser efectivas. 
 
Figura 1: Características de las EAL (Oxford 1990: 9) 
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  7.1.1 Aplicación de las EAL a la lectura, EAL directas 
Las EAL se aplican a las cuatro destrezas lingüísticas: comprensión auditiva, expresión 
oral, comprensión lectora y expresión escrita. En este trabajo nos vamos a centrar en la lectura y 
vamos a dejar de lado las otras tres competencias, por lo tanto voy a mencionar solamente las 
EAL que son interesantes para esta competencia. A lo largo de este apartado se analizará de 
forma teórica cómo se pueden aplicar las EAL directas a la lectura en general y más adelante en 
el presente TFG se mostrará la relación que tienen con la literatura directamente. 
Aunque las EAL son muchas, este escrito se centrará en las que según Rebecca L. Oxford 
se pueden usar para mejorar la lectura de los alumnos y por lo tanto para hacer la literatura en la 
lengua meta más accesible para ellos. Las EAL directas que se pueden aplicar a la lectura se 
dividen en tres grupos: estrategias de memoria, estrategias cognitivas y estrategias de 
compensación como se puede ver en la Figura 2.  
Figura 2: EAL directas (Oxford 1990:58) 
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Dentro de las EAL directas de memoria se encuentran cuatro grupos, como se ve en la 
Figura 3. Según Rebecca L. Oxford (1990:57-94) dentro de los cuatro grupos hay estrategias que 
pueden aplicarse a la lectura. Las EAL de memoria del primer grupo  “Crear conexiones 
mentales” relacionan la información nueva que se aprende en la lengua meta con los 
conocimientos previos. Por ejemplo, la estrategia de “dar a las palabras nuevas un contexto” es 
de mucha utilidad si se quiere usar literatura con los alumnos. La literatura es una fuente 
auténtica de vocabulario que se da en su uso real, esto quiere decir que no se le da al alumno 
frases sueltas sin relación entre sí, sino que se le está dando un ejemplo real de la lengua. Al 
darle al alumno un texto literario y enseñarle a utilizar esta estrategia, él o ella rápidamente 
puede relacionar las palabras que ya conocía del texto con el contexto nuevo que se le está 
dando. El segundo grupo “Uso de imágenes y sonidos” es interesante porque permite al profesor 
hacer que los alumnos se impliquen de una forma más audiovisual que les permita usar más de 
un sentido a la vez. Si se apoya en el vocabulario del texto con estímulos audiovisuales como por 
ejemplo imágenes, el alumno entenderá y recordará los conceptos más fácilmente. El tercer 
grupo “repasar de forma efectiva” es muy útil para recordar material nuevo en la lengua meta. 
Consiste en repasar lo aprendido de forma gradual día a día. En cuanto a la literatura, se podría 
hacer un pequeño resumen diario, oral o escrito, de lo leído hasta el momento o del vocabulario 
aprendido, por ejemplo. El cuarto y último grupo de estas estrategias de memoria es el de 
“emplear acciones”. Las estrategias de este grupo relacionan el material nuevo con una acción 
física de manera que se convierta en algo automático y fácil de recordar. Por ejemplo, más 
adelante en este trabajo veremos un modelo de cómo usar un capítulo de una adaptación de The 
Picture of Dorian Gray. En este capítulo aparece el phrasal verb to get away with a lo largo del 
capítulo y al final del mismo capítulo, en la sección de ejercicios, este phrasal verb aparece 
acompañado de otros cinco parecidos para que el alumno practique. Una propuesta de la 
estrategia “emplear acciones” para este caso particular sería dar un ejemplo físico de cada uno 
de estos verbos. Como el alumno es la primera vez que se encuentra con ellos, al ver la 
Figura 3: EAL directas, estrategias de memoria (Oxford 1990: 59) 
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representación física de los mismos crea un precedente en su memoria al que siempre recurrirá 
cuando aparezcan esos verbos.  
El segundo grupo de EAL directas es el de estrategias cognitivas, que a su misma vez está 
dividido en cuatro grupos como aparece en la Figura4. 
Este también consta de estrategias que pueden aplicarse a la lectura dentro de los cuatro 
subgrupos que vemos (Oxford 1990:69-89). El primero “Práctica” es quizás el más importante de 
los cuatro según Rebecca L. Oxford (1990:70). Contiene cinco estrategias distintas que consisten 
en: repetir los conocimientos adquiridos, practicar con sonidos y sistemas escritos, reconocer y 
usar fórmulas y patrones, recombinar los elementos nuevos con los ya conocidos en fórmulas 
más sencillas y, finalmente, practicar de forma natural. Este grupo es uno de los más 
importantes o el más importante porque se forma de estrategias muy sencillas que la mayoría de 
los alumnos probablemente habrán estado usando durante toda su vida pero no eran 
conscientes de ello. El objetivo del docente es que los alumnos tomen consciencia de ellas y que 
vean que las estrategias que se les van a presentar no son muy distintas a sus métodos de 
estudio y aprendizaje.   
Dentro del segundo grupo “recibir y mandar mensajes” se localiza la EAL “usar recursos 
para recibir y enviar mensajes”. Con “mensajes” Rebeca L. Oxford se refiere a la comunicación, al 
contenido de la comunicación, el mensaje es lo que se dice y la forma de transmitirlo es enviarlo. 
Dentro de la parte de recibir mensajes en la lengua meta, el uso de la literatura es idóneo ya que, 
Figura 4: EAL directas, estrategias cognitivas (Oxford 1990: 69) 
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como se ha dicho antes, la literatura es un material original, es un uso real de la lengua y no 
frases inconexas, por lo tanto el aporte de “mensajes” es muy rico. 
En el tercer grupo “Analizar y razonar” se halla un apartado dedicado a la traducción. Que 
la autora incluya la traducción resulta sorprendente dado que muchos profesores de lengua a lo 
largo de la historia han estado en contra de la traducción dentro de la clase de L2. Según estos 
profesionales, usar la traducción dentro del aula de una L2 sólo sirve para que el alumno utilice 
su lengua materna como medio de aprendizaje del nuevo idioma. De esta forma, el alumno 
tiende a convertir a su lengua materna todo lo que recibe en la lengua meta y a la hora de 
producir (escribir o hablar) en esta lengua meta, sólo sabe traducir literalmente de su lengua 
materna. Es entonces cuando la lengua materna se convierte en un obstáculo para el alumno 
porque no le permite pensar en la L2 y sólo es capaz de producir una traducción de su idioma 
nativo. A pesar de ello, Rebecca L. Oxford lo encuentra algo muy útil e interesante durante los 
períodos iniciales del aprendizaje porque ayuda al alumno a relacionar los nuevos conceptos con 
lo que ya conoce. No se puede explicar un nuevo idioma a alguien que está empezando sin 
referirse de vez en cuando a su lengua materna u otra lengua que ya conozca. 
Dentro del último grupo de estas EAL directas cognitivas, que es el de “Crear estructura 
para los aportes y los resultados”, se da, por ejemplo, el subrayado. Para la parte práctica de este 
documento, que se encuentra más adelante, se ha diseñado un cuestionario sobre dos capítulos 
de The Picture of Dorian Gray y uno de los ejercicios del cuestionario consiste en subrayar todas 
las palabras desconocidas para el lector. De esta forma el lector identifica con un golpe de vista 
las palabras que no conocía y esto le ayuda a recordarlas la próxima vez que las encuentre. 
El tercer grupo de las EAL directas es el de las estrategias de compensación, que se 
encargan de ayudar a los alumnos a superar sus limitaciones en la lengua meta. De este último 
grupo sólo nos resulta interesante el primer subgrupo “deducir de forma inteligente a lo hora de 
Figura 5: EAL directas, estrategias de compensación (Oxford 1990:91) 
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leer y escuchar”. Cuando se usa la literatura en el aula de inglés es imposible que los alumnos 
vayan a entender el 100% de las palabras que aparecen en el libro, sin embargo, si estos 
alumnos han sido “entrenados” para deducir las palabras por su contexto y no parar de leer 
porque lleguen a una palabra que no conozcan, al final de la lectura el alumno se sentirá 
realizado por haber entendido el contenido y además habrá aumentado su vocabulario.  
 7.1.2 Aplicación de las EAL a la lectura, EAL indirectas 
Las EAL indirectas se llaman así porque participan del aprendizaje de la lengua sin 
implicar en ningún momento la lengua meta (Oxford 1990: 135) Por si solas no son útiles, pero 
cuando se combinan con las EAL directas, el resultado es muy favorable. Las EAL indirectas se 
centran en el alumno, en su estado de ánimo, su organización a la hora de estudiar, sus dudas, 
etc. Es por esto por lo que es escrito no se va a detener en ellas tanto como en las directas. En la 
Figura 6 se ven los tres grupos de EAL indirectas.  
Sin embargo, sí que destacaré, dentro de las “estrategias sociales” el subgrupo “cooperar 
con los demás”. Esta estrategia sería especialmente útil en una clase de idioma en la que se usa 
la literatura, porque así los alumnos pueden charlar entre ellos sobre lo que han entendido del 
libro y ayudarse los unos a los otros.  
 7.1.3 Plan de estrategias para la lectura 
Las EAL enfocadas a la lectura son herramientas cognitivas personales que permiten al 
alumno elaborar, organizar y evaluar la información del texto. A la hora de abordar la lectura el 
profesor tiene que tener claro qué tipo de estrategias va a utilizar dependiendo de qué resultados 
quiera obtener. Tanto si es una obra literaria completa como un fragmento de la misma, el 
docente tendrá que ayudar a los alumnos a mejorar ciertas estrategias. Como se ha visto antes, 
la lectura será más efectiva si los alumnos saben con qué herramientas cuentan y cómo usarlas. 
Figura 6: EAL indirectas (Oxford 1990:13) 
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Para asegurarse de que los alumnos entienden la lectura se tiene que comprobar 
previamente que los alumnos poseen un conocimiento efectivo de la lengua, o sea, que son 
capaces de leer. Esto no quiere decir que su competencia lectora tenga que ser buena ni muy 
buena, simplemente que es responsabilidad del profesor dar al alumno una obra a su alcance. 
Los lectores tienen que ser capaces de reconocer palabras automáticamente, palabras como 
demostrativos y adjetivos o verbos sencillos, para construir su fluidez a la hora de leer. También 
se debe comprobar que son capaces de evocar su conocimiento previo y usarlo a su favor 
durante la lectura, es decir, que si la lectura trata sobre un tema que ya conocen deberían 
comprender lo suficiente para poder relacionar ambos. Además se ha de verificar que los 
lectores son capaces  de reconocer estructuras retóricas y saber a qué género pertenece el texto, 
por supuesto basándose en su conocimiento del tema en su lengua materna. Y por último, 
también es aconsejable comprobar que han aprendido varias EAL y que son capaces de 
utilizarlas de forma efectiva. 
 La lectura se divide en tres partes (antes de leer, mientras se lee y después de leer) y en 
cada una se usan unas estrategias particulares.  
Antes de leer el profesor tiene que conocer el material, de esta forma puede orientar a 
sus alumnos sobre cómo enfrentarse al texto. Un buen grupo de estrategias para el momento 
anterior a la lectura empezaría por hacerles preguntas a los alumnos sobre aspectos del texto 
para evaluar su conocimiento previo y dirigirles de tal forma que puedan usar esos conocimientos 
que ya tienen de manera efectiva en un texto completamente nuevo para ellos. También se 
pueden usar imágenes para que el alumno deduzca qué tienen que ver con el texto y así hacer la 
clase un poco más audiovisual. Si esta técnica no convence al profesor o no cuenta con la 
tecnología necesaria, en lugar de reproducir imágenes puede simplemente escribir palabras en la 
pizarra y el alumno tendrá que adivinar su relación con el texto o, quizás, su significado. Todas 
estas actividades implican al alumno activamente y requieren de producción de lengua por su 
parte, todo con base en el texto literario que hemos elegido. 
Una vez hecho esto, le corresponde al profesor darles su espacio a los alumnos para que 
puedan leer. Mientras lee, el alumno debe que usar las estrategias que conoce para: aumentar 
su conocimiento sobre la lengua, reconocer palabras automáticamente,  mejorar su fluidez de 
lectura, usar su conocimiento previo, identificar el tipo de texto y su género e identificar y seguir 
el propósito del texto.  
Después de leer, el profesor tiene que evaluar el nivel de comprensión del texto que ha 
elegido y repasarlo con los alumnos. Si es necesario puede pedirles que lean el texto de nuevo, 
esta vez con más detenimiento y que lo resuman. Puede volver a usar imágenes para explicar 
ciertas palabras del texto que puede que no se hayan entendido. Y para acabar, por si los 
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alumnos no han sido capaces de entender el propósito del texto, el profesor puede explicarles su 
utilidad.  
 7.2 Metodología de la enseñanza de lenguas  
Los cambios que han surgido en la enseñanza de lenguas a lo largo de la historia se 
deben a los cambios que se han ido dando en las necesidades de los alumnos, como por ejemplo 
la evolución hacia la fluidez oral por encima de la comprensión lectora como principal objetivo del 
aprendizaje. Este cambio se debe a que hoy en día alrededor del 60% de la población mundial es 
multilingüe y es más necesario poder hablar la lengua que ser capaz de leer su literatura. 
Hasta el siglo XVII la lengua que se enseñaba en Europa por excelencia era el latín. El 
latín era la lengua de la cultura y de las clases altas, pero era una lengua muerta y se enseñaba 
como tal. Las conversaciones o la compresión oral no tenían cabida, primaba la comprensión 
lectora y con ella el uso de grandes obras literarias. Una herramienta muy importante para el 
aprendizaje era la traducción; el profesor llevaba a clase una obra literaria y el alumno era el 
encargado de traducirla a su lengua materna para así aprender a entender lo que estaba escrito. 
La mayor parte de las veces el alumno nunca llegaba a producir en latín, se limitaba a entender 
las grandes obras de la literatura clásica (Richards y Rodgers 1986: 1-2).  
Hacia el siglo XVIII las lenguas modernas entraron en las aulas gracias a que la 
comunicación entre los distintos países europeos se hacía cada vez más necesaria. El latín dejó 
de ser la lengua vehicular y las lenguas vernáculas salieron a escena. El latín también dejó de ser 
la lengua de culto y el francés ocupó su lugar como lengua de las clases altas. Esto no duraría 
para siempre, porque posteriormente el inglés derrocaría al francés como lengua de los más 
distinguidos. Sin embargo, aunque ya no se enseñaba latín, estas nuevas lenguas seguían 
enseñándose con el mismo método que el latín, como lenguas muertas. El objetivo no era hablar 
la lengua o poder comunicarse, sino ser capaz de leer y traducir de la lengua origen a la lengua 
materna de los alumnos. La literatura seguía siendo una parte muy importante del material de 
trabajo y la traducción la principal herramienta que poseían los alumnos para comprender las 
obras literarias.  
Tanto leer como traducir de la lengua origen a la lengua materna son dos cosas muy 
útiles a la hora de aprender una nueva lengua porque permiten comprender el funcionamiento 
de ésta y compararlo con el propio idioma. Ambas deberían ser parte importante de una clase de 
inglés, pero no debería ser lo único en lo que el curso se basara. El alumno necesita practicar las 
cuatro competencias que se han mencionado anteriormente (comprensión auditiva, expresión 
oral, comprensión lectora y expresión escrita). El método basado en todas estas acciones fue tan 
famoso que hacia el siglo XIX se estandarizó en todas las escuelas. La producción oral se reducía 
al mínimo. La clase estaba absolutamente dirigida por el profesor, el alumno apenas participaba, 
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y todos los errores tenían que ser corregidos. El objetivo más inmediato de este método era que 
el alumno fuera capaz de aplicar las reglas que se le daban por medio de ejercicios adaptados a 
la clase. La meta de aquellos que aprendían una lengua mediante este método era poder leer la 
literatura de la lengua que se estudiaba y desarrollar su intelecto en otra lengua. A los alumnos 
se les exigía precisión en sus traducciones, tenían que ser meticulosas y de alto nivel.  
Dentro del aula era el idioma materno el que se usaba para dar instrucciones o 
explicaciones sobre la lengua meta, ni el alumno ni el profesor producían nunca nada en el 
idioma que se estaba aprendiendo. Este método es el que ahora conocemos como Método de 
Gramática-Traducción (Grammar-Translation Method), que también era conocido como el Método 
Prusiano (Prussian Method) en los Estados Unidos. Fue el método que predominó en Europa 
hasta la década de 1940 cuando surgió un movimiento contrario al Grammar-Translation 
Method, la Reforma Lingüística (Reform Movement). 
La Reforma Lingüística aumentó las posibilidades de comunicación entre los europeos 
porque se centraba en la producción oral como objetivo del aprendizaje. Aunque no fue hasta 
finales de la década de 1940 cuando desbancó al Grammar-Translation Method esta Reforma 
Lingüística llevaba gestándose desde la década de 1880. Los grandes acontecimientos 
lingüísticos que propiciaron este cambio fueron la fundación de la Asociación Fonética 
Internacional en 1886 y la posterior creación del Alfabeto Fonético Internacional (IPA). Esto dio 
paso a ideas reformistas para revitalizar la lingüística centrándose en la fonética. Algunas de 
estas ideas reformistas son: los alumnos deberían escuchar el idioma antes de verlo escrito; el 
vocabulario debe enseñarse en contexto y no de forma aislada, y se debe evitar la traducción 
dentro del aula. De esta Reforma Lingüística surgió el Método Directo o Método Natural (Direct 
Method), que tuvo bastante éxito en las escuelas privadas. Este método no usaba la literatura 
como material de clase, preferían contratar a profesores nativos y que estos hablaran para que 
sus alumnos aprendieran a comunicarse, así que no es interesante para mi trabajo.  
El siguiente método que surgió fue el Método Audiolingüe (Audiolingual Method). Es un 
método basado en la parte oral del lenguaje y cuyo objetivo es que el alumno sea capaz de 
comunicarse de forma oral. A pesar de esto, otro de sus preceptos es que el lenguaje no puede 
darse sin contexto, así que aunque en este método no es posible el uso de obras literarias 
completas sí se podrían usar fragmentos. En ningún caso se usaría la L1 para comentar la obra, 
sino que el alumno, de forma oral y en la L2, respondería a las preguntas del profesor sobre el 
texto.  
Después de este método surgió el Método Comunicativo (Communicative Language 
Teaching). Este método sostiene que el lenguaje debe ser usado para comunicarse y por lo tanto 
concentra la enseñanza en reglas que se necesitan para usar el lenguaje en situaciones sociales. 
Aunque pueda parecer que este método se centra solamente en la producción oral, sostiene que 
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hay que integrar las cuatro destrezas lingüísticas. La enseñanza es efectiva si tiene algún 
significado para el alumno, así que tiene que estar basada en contenido auténtico, de esta forma 
los alumnos aprenderán a comunicarse de manera real. El papel del profesor es el de guiar al 
alumno, quien es responsable de su propio aprendizaje. Aunque no lo parezca, el uso de la 
literatura en este método encaja perfectamente. La literatura es material auténtico con 
significado para el alumno. Para Bassnett y Grundy éste debería ser el método utilizado en la 
enseñanza de lenguas extranjeras porque creen que la comunicación debería ser la meta última 
de cualquier aprendizaje de lenguas (1983: 80). Christopher J. Brumfit coincide en la utilización 
de este método ya que, según dice, el lenguaje es básicamente comunicación y la comunicación 
a su misma vez se divide en dos funciones básicas: pensar de forma compleja y comunicarse con 
los demás. Ambas funciones interactúan entre sí (1985:4). 
Otro método es el de Respuesta Física Total (Total Physical Response) que se basa en la 
Trace Theory of Memory de psicología. Se apoya en la habilidad innata que cada persona posee 
para el lenguaje y dice que la comprensión viene antes que la producción. El uso del imperativo y 
la creación de respuestas físicas automáticas son básicos para este método. Para el método de 
Respuesta Física Total es muy importante que el alumno disfrute del aprendizaje. Mientras en los 
demás métodos el uso de la literatura es más claro, en éste no se ve tan fácilmente. Sin 
embargo, en mi opinión es posible introducir fragmentos de obras literarias en la clase de inglés 
que siga este método porque activa la comprensión lectora y la literatura es algo que puede 
resultarle muy agradable al alumno. A la hora de elegir la obra literaria se debería tener en 
cuenta que este método prefiere el lenguaje concreto sobre el abstracto, así que una obra con un 
vocabulario demasiado impreciso, como por ejemplo un poema que trate sobre algo muy 
abstracto con adjetivos acordes al tema y una gramática extraña, no encajaría.  
Durante los años 70 el psicólogo búlgaro Georgi Lozanov desarrolló la Sugestopedia 
(Suggestopedia). Para Lozanov el lenguaje está formado por vocabulario y normas estructurales 
más que por contexto o función. Para él la forma en la que se aprende una lengua se da de 
manera innata si el estado emocional y el ambiente de aprendizaje lo permiten (como citan 
Richards y Rodgers 1986: 142). A finales de esa misma década la UNESCO evaluó y aprobó este 
método. En un aula de inglés en la que el profesor se guíe por la Sugestopedia prima el bienestar 
del alumno. La tarea del profesor es repartir textos y reproducir audios, en ningún caso es el 
centro de la clase como en otros métodos. Si quisiera usar literatura inglesa en este método 
tendría que seleccionar fragmentos de obras que fueran muy ricos en vocabulario, sin 
preocuparse demasiado por el contexto, y quizás leerlos en voz alta para los alumnos. 
Más tarde, a principios de los años 80, Howard Gardner, profesor de la Universidad de 
Harvard, propuso la teoría de las inteligencias múltiples (Theory of Multiple Intelligences). Aunque 
en un principio surgió para la educación en general, pronto se descubrieron sus aplicaciones en 
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la enseñanza de lenguas. La teoría de las inteligencias múltiples sostiene que cada individuo 
puede tener hasta ocho tipos distintos de inteligencia y que no es necesario que se desarrollen 
los ocho, mientras unas inteligencias se desarrollan otras permanecen latentes. Estas ocho 
inteligencias pueden interactuar entre sí. El método de enseñanza de las inteligencias múltiples 
no tiene un objetivo fijo o una guía docente marcada, es tarea del profesor averiguar el tipo de 
inteligencia, o los tipos de inteligencias, que poseen sus alumnos y ayudarles a desarrollarlos. 
Como este método es tan amplio, la literatura tiene perfecta cabida en muchas de sus partes 
siempre y cuando se adapte al tipo de inteligencia del alumno.  
Pero sin duda, si se quiere utilizar la literatura en la enseñanza de inglés, o de cualquier 
otra lengua, el método que más conviene es el Content-Based Instruction. Aunque este método 
fue concebido para la educación general, tiene una adaptación para la enseñanza de lenguas: el 
Content and Language Integrated Learning que en español sería “enseñanza de lengua basada 
en contenidos” o “enseñanza de lengua y contenidos integrados” según Mª Victoria López (2007: 
n.p.). Este método sostiene que el lenguaje debe ser visto en situaciones de la vida real y que la 
lectura es una habilidad esencial. El lenguaje se basa en los textos y discursos, tiene siempre un 
propósito, e integra las cuatro destrezas lingüísticas. Si el profesor quisiera utilizar este método e 
integrar la literatura en su clase le sería muy fácil de hacer. Este método defiende que el material 
debe ser siempre auténtico y reflejar situaciones de la vida real. Como ya se ha dicho 
previamente, la literatura ofrece ejemplos del uso real de la lengua y esto es a lo que se 
referimos con material auténtico. La información que aporte el material debe ser interesante y 
útil para que el alumno lo considere interesante. La enseñanza se construye sobre los cimientos 
de los conocimientos previos del alumno. Si conoce el tema de antemano puede organizar mejor 
la nueva información. Dentro de la literatura hay un amplio abanico de posibilidades que 
cumplen con estas premisas. Los requisitos de este método para el material fueron de gran 
ayuda a la hora de seleccionar con qué obra iba a trabajar. Uno de los motivos por los se eligió 
The Picture of Dorian Gray fue que podía resultarles muy interesante a los posibles alumnos por 
los escenarios en los que tiene lugar y los temas que se tratan. 
Hasta más o menos los años 80 era posible determinar qué método se estaba utilizando. 
Hoy en día se enseña inglés en tantos lugares y con tantos propósitos distintos que no se puede 
hablar de un método “universal”. Algunos de los avances más interesantes de los últimos años 
se han dado más en la práctica que en la teoría. La mayoría de las reglas más rígidas se están 
ignorando cada vez en mayor medida cuanto más se conoce sobre la complejidad del 
aprendizaje y el comportamiento de las lenguas. Varios ejemplos de esta relajación en cuanto a 
la aplicación reglas son los casos de corregir los errores que comete el alumno o no corregirlos si 
no impiden la comunicación, o usar o no la lengua materna en clase. Estas son cuestiones 
marcadas por la necesidad inmediata, atadas al criterio del profesor en el momento en que se 
producen. (Brumfit 1985: 3). 
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Tras analizar todos estos métodos los expertos han concluido que el material que se debe 
usar en clase de una L2 tiene que cumplir una serie de requisitos. Según Richards y Rodgers, si 
el sistema de enseñanza es individualizado los materiales deben permitir que los alumnos 
progresen según sus propias posibilidades de aprendizaje, permitir diferentes tipos de 
aprendizaje, aportar oportunidades para que el alumno los use de forma independiente y dar 
oportunidades para que el alumno autoevalúe su progreso en el aprendizaje. Por otro lado, si el 
sistema de enseñanza es funcional/comunicativo, los materiales deben centrarse en habilidades 
comunicativas como la interpretación, la expresión y la negociación; centrarse en información 
que sea comprensible y relevante; y por último, estar formados por diferentes tipos de textos y 
materiales audiovisuales (Richards y Rodgers 1986:25-26). Si se toman estos estándares, la 
literatura es un material perfecto para la enseñanza tanto del inglés como de cualquier otro 
idioma. Si se quiere que el sistema de enseñanza sea individualizado, la literatura permite que el 
alumno avance a su ritmo, sea cual sea su tipo de aprendizaje y además, puede usar el texto de 
forma totalmente independiente. Si, por otro lado, se busca que el sistema de aprendizaje sea 
funcional o comunicativo, la literatura es una buena opción porque el alumno deberá interpretar 
el texto, fijarse en la expresión y negociar ciertas partes del mismo. Asimismo siempre habrá un 
libro que resulte comprensible y relevante para el lector. 
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8. EL USO DE LA LITERATURA EN LA ENSEÑANZA DE INGLÉS 
 8.1 ¿Por qué usar literatura en la enseñanza de inglés? 
A la hora de decidir si la literatura será útil tanto en la clase de inglés como de cualquier 
otro idioma, surgen muchas dudas. ¿Será demasiado difícil para los alumnos? ¿Puede utilizarse 
cualquier obra literaria en clase de inglés? ¿En qué medida va a ayudar a avanzar a los alumnos? 
¿Puede que incluso los ralentice? ¿Qué libros son los adecuados para trabajar en clase? Etc. En 
mi opinión, y después de consultar varios manuales sobre el tema puedo decir que la literatura 
inglesa es algo que no debería faltar en una clase de inglés. Quizás no como elemento central o 
único para el aprendizaje, pero siempre debería estar presente en mayor o menor medida. 
Tampoco utilizar la literatura como se utilizaba en el método de enseñanza Gramar-Translation 
Method, que se centraba sólo en la lectura y la traducción de textos, como ya se ha visto en el 
apartado anterior. La literatura aporta al alumno nuevo vocabulario y estructuras, nuevo 
conocimiento sobre la lengua y la cultura, etc. por lo tanto debería utilizarse para ayudarle a 
producir en la lengua meta.   
Pero, ¿qué es la literatura? Gillian Lazar realizó un estudio en el cual se fue preguntando 
a profesores de todo el mundo qué pensaban ellos que era la literatura. Algunas de las 
respuestas fueron, por ejemplo: “literatura son sentimientos y pensamientos en blanco y negro”; 
“la literatura es el uso de la lengua con el fin de provocar una respuesta personal en el lector”; 
“literatura es un mundo de fantasía, horror, sentimientos, visiones, etc. llevado a las palabras”; 
“literatura significa conocer mucha gente, conocer diferentes puntos de vista, ideas, 
pensamientos, mentalidades, etc. para conocernos mejor a nosotros mismo”; entre otras (Lazar 
1993:1). Y es que la opinión del profesor sobre lo que va a tratar, en este caso la literatura, es 
muy importante en el momento de incorporar un libro a nuestro programa y a la hora de decidir el 
libro o los ejercicios. 
A principios del siglo XX tanto la enseñanza de inglés como L2 o como lengua extranjera, 
consistía en estudiar los grandes clásicos de la literatura inglesa. Se pensaba que si los alumnos 
bebían del inglés más excelente, aprenderían un inglés sublime. Inevitablemente, algunos textos 
eran imposibles para los alumnos así que la literatura comenzó a desaparecer de las aulas. Esto 
dio paso a textos cortos o diálogos preparados especialmente para la clase. Según Brumfit y 
Carter, los extractos o fragmentos son menos útiles que las obras completas porque son textos 
aislados y reducidos (1986: 91) así que, según ellos, lo que se utilice en clase deberían ser obras 
completas.  
Como ya se ha dicho previamente en este documento, las razones para utilizar obras 
literarias en la clase de inglés son muchas, y no se reducen solamente a un ámbito. Según 
Jennifer Hill (1986: 7-9) los motivos para incluir la literatura en la clase se dividen en educativos 
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por un lado y psicológicos y lingüísticos por otro. Las razones educativas son que la literatura 
contribuye a la cultura general de los alumnos, que ayuda al desarrollo del intelecto del alumno 
así como al de sus habilidades sociales y morales, y que le enseña a identificar emociones. Por 
otro lado las razones psicológicas y lingüísticas son más amplias. La lectura en inglés ayuda a 
interiorizar el idioma y a reforzar los conocimientos previos. Mientras lee, el alumno aprende el 
idioma en un contexto real y averigua por sí mismo como funcionan ciertas estructuras. Esto no 
lleva a un conocimiento perfecto de la lengua, pero sí efectivo. Al encontrar palabras que no 
conocen, los alumnos se ven forzados a deducir su significado, esto añade una palabra más a su 
vocabulario y el lector puede ver con qué palabras suele asociarse y cómo funciona esta nueva 
palabra que ha aprendido. Todo esto sucede mientras disfruta de la lectura, sin darse cuenta (Hill 
1986:7-9).  
Está demostrado que la información que forma parte de una historia es mucho más fácil 
de recordar. El contexto es muy importante para aprender, si el alumno no tiene contexto 
suficiente no aprenderá. Normalmente en las clases de idiomas se practican frases sueltas sin 
contexto. Aprender de esta manera resulta difícil hasta para los hablantes nativos de la lengua. 
La literatura, o el texto, pueden suponer un punto base sobre el que el alumno construya la 
comunicación. Las primeras veces que una persona habla necesita tener algo que decir. Además 
la literatura produce los estímulos necesarios para empezar a hablar. Wilhelm von Humboldt dijo 
hace muchos años que la lengua no se puede enseñar, sino que hay que crear el ambiente 
necesario para que se aprenda, y es en la literatura donde el alumno encuentra ese ambiente 
gracias al amplio abanico de posibilidades que ofrece (como cita Hill 1986: 9). Reeves manifestó 
en 1986 que si el lector quiere averiguar lo que pasa después, si cree que es importante para él, 
leerá, a pesar de las dificultades lingüísticas (como cita Hill 1986:9). Algunas veces los alumnos 
necesitan el estímulo de la lectura simplemente porque es emocionante (Hill 1986:7-9). 
La literatura es muy útil a la hora de estimular el desarrollo de ciertas habilidades en los 
alumnos, como por ejemplo, la habilidad deductiva, la interpretativa o la crítica. También ayuda a 
desarrollar la imaginación y la conciencia emocional. Un estudio detallado del lenguaje literario, o 
como lo llama Gillian Lazar, Language based aproach ayuda al alumno a hacer interpretaciones 
significativas y evaluaciones basadas en información (1993: 23).     
Para Lazar las razones por las que incluir la literatura inglesa en la enseñanza de inglés 
son exactamente diez. La primera es que la literatura motiva mucho al alumno, al ser una 
actividad tan independiente el alumno se siente realizado al ser capaz de llevarla a cabo. Como 
ya se ha dicho varias veces a lo largo de este escrito, la literatura es material auténtico en la 
lengua meta, o sea, ofrece un uso real de la lengua. También contiene material que sirve para la 
educación general, no sólo se encuentra lenguaje en los libros sino también, por ejemplo, 
lecciones de vida, entre otras cosas. Otra razón por la que incluir la literatura en el programa de 
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estudios es que se encuentra en muchas guías docentes. Además supone un gran estímulo para 
la adquisición, el alumno absorbe nuevo vocabulario y estructuras sin necesidad de estudiarlo 
expresamente.  Para Lazar, otra razón es que la literatura desarrolla en el alumno conciencia de 
lengua y si esta conciencia de lengua ya existe, ayuda a expandirla. No se debe olvidar que los 
lectores  disfrutan y aprenden mientras se divierten. Una razón más es que la literatura es muy 
valorada en todo el mundo. Por último, también anima al alumno a expresar su opinión y hablar 
de sus sentimientos (Lazar 1993: 14-15).  
Para Bassnett y Grundy la literatura debería ser parte de una experiencia de aprendizaje 
completa (1993:1). Con la literatura se amplia e registro de lector porque es una gran fuente de 
vocabulario, se dejan atrás las frases estándar que se suelen enseñar en clase para descubrir un 
gigantesco abanico de posibilidades. Para estos autores es tan importante la literatura que el 
principio básico de su libro Language through Literature: creative language teaching through 
literature es que la literatura forme parte de la enseñanza diaria de lenguas (Bassnett y Grundy 
1993: 8). Bassnett y Grundy contemplan la lengua desde la perspectiva de que el lenguaje 
escrito sea quizás el uso más primario del mismo. Ambos defienden que el uso de la literatura en 
las fases tempranas del aprendizaje fomenta la creatividad. Gracias a la literatura el alumno 
crece en la lengua mientras se entretiene con la historia que cuentan los libros. 
Según Christopher J. Brumfit “leer es la habilidad más autónoma e individual de trabajar 
con una lengua” (traducción propia) (1985: 105). Para Brumfit la literatura es una de las tres 
áreas en las que debería basarse una guía docente (1985:105). Cuando leen, los alumnos 
escriben comentarios, preparan las actividades mentalmente, recogen toda la información 
posible, etc. La lectura es una actividad que se puede llevar a cabo tanto de forma individual 
como en grupo, dependiendo de sus gustos o de sus necesidades (Brumfit 1985:113). Él 
continúa defendiendo el uso de la literatura en la enseñanza de lenguas diciendo que leer 
literatura requiere un esfuerzo y un compromiso mayores por parte del alumno (1985: 118). A 
diferencia de otros, dice que la exposición a un texto aleatorio no es necesariamente mala. 
Según Brumfit otros aseguran que si el alumno no tiene un conocimiento previo de la cultura y de 
la lengua no le será posible enfrentarse a su literatura. Sin embargo, él defiende que una obra 
literaria puede ser caught o taught o sea, que se puede adquirir o enseñar sin necesidad de un 
conocimiento previo (1985: 118). Él define el proceso de lectura como el proceso de creación de 
significados combinando las necesidades personales, la comprensión y las expectativas que el 
alumno tenga (Brumfit 1985: 119).  
Otros que defienden el uso de la literatura en la enseñanza de inglés son Collie y Slater. 
En Literature in the Language Classroom: a resource book of ideas and activities explican que se 
ha de incluir la literatura en clase porque además de ser un material auténtico y valioso, 
argumento que repiten casi todos los autores, la literatura lleva al enriquecimiento cultural. 
28 
 
Muchos de los alumnos de las clases de L2 o lengua extranjera nunca tendrán la posibilidad de 
viajar al país de la lengua que estudian. Gracias a la literatura se acercan a la cultura y conocen 
mucho más del país. Es indudable que una de las razones de más peso a la hora de elegir entre 
usar literatura o no es que al leer se enriquece el conocimiento lingüístico propio de una manera 
que no se puede comparar con nada más. La última razón para incorporar la literatura en las 
clases de idioma que estos autores dan es que requiere por parte del alumno que se implique en 
mayor medida que otros tipos de ejercicios (1987: 3-5). 
Paul Simpson defiende que no existe semejante cosa como el lenguaje literario, no hay 
ninguna palabra que se reserve en exclusiva para la literatura. Se puede pensar que este 
argumento puede ser fácilmente rebatido. Muy seguramente el lenguaje que utilizan las grandes 
obras literarias es, por definición, literario. Sin embargo, pensar que el lenguaje de la literatura es 
necesariamente literario falla en que “dónde encuentres una cosa no te dice lo que es” 
(traducción propia) (Simpson 1997: 7). Esto quiere decir que ese lenguaje que se supone que es 
“literario” se encuentra también en cualquier otro contexto, por lo tanto es lenguaje común y 
puede ser muy útil para el alumno. Las mismas palabras, expresiones, frases hechas, etc. que se 
pueden encontrar en cualquier obra literaria son esas que los alumnos puedan necesitar en su 
vida. Al fin y al cabo las obras literarias han sido creadas por personas del mundo real, por lo 
tanto es lenguaje real. No es el cometido del docente juzgar qué vocabulario o expresiones son 
inútiles, sino enseñarles a los alumnos el máximo posible y usar la literatura es una forma idónea 
de hacerlo.   
Los textos literarios tienen una relación diferente con la realidad externa. Gracias a la 
literatura los alumnos extienden su lenguaje a un campo más abstracto asociado con una 
competencia del lenguaje más avanzada (Brumfit y Carter 1986:14-15). La intención es enseñar 
el idioma, no literatura, así que las obras literarias sirven como instrumentos de aprendizaje pero 
no son el centro de la clase, es decir, no se estudia literatura sino el lenguaje que en ella 
aparece. Los libros en sí no son el objeto de estudio, sino las variedades lingüísticas que 
contienen. La literatura es una forma excepcional de aumentar el conocimiento lingüístico ya que 
los alumnos aprenden el idioma directamente de los ejemplos que dan los textos. Christopher J. 
Brumfit asegura que es posible usar los textos como vehículo de enseñanza para extraer su valor 
lingüístico, valor que no tiene nada que ver con su valor literario (1985: 124). 
El uso de la literatura desde un punto de vista lingüístico debería estimular la actividad 
lingüística. La ventaja de la literatura es que sus posibilidades son casi infinitas, hay infinidad de 
estilos y registros. Está abierta a múltiples interpretaciones y esto es excelente para crear debate 
en el aula y que los alumnos intenten utilizar la lengua que están aprendiendo (Lazar 1986: 27). 
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Además de todas estas razones, está el hecho de que leer no se reduce sólo al ámbito de 
la lectura. Según Brumfit y Carter leer ayuda a desarrollar ideas útiles para otras materias porque 
no se puede separar la literatura de la vida, todo es lenguaje. La literatura no es cualitativamente 
diferente de cualquier otra representación lingüística. Es el uso productivo de un número limitado 
de estructuras lingüísticas para conseguir comunicación (Brumfit y Carter 1986: 178). 
A pesar de todos estos puntos a favor, la literatura inglesa como parte de la enseñanza 
de inglés, y la literatura en general como parte de la enseñanza de lenguas, tiene muchos 
objetores. Los argumentos en los que suelen basarse para rechazar su uso son que la literatura 
puede no ser accesible para el alumno y además es difícil de evaluar cuánto aprende el alumno 
de la obra literaria. Muchos expertos opinan que no se puede utilizar la literatura en la 
enseñanza de inglés, ni de lenguas en general. Se basan en que es algo muy abstracto y 
complejo para que el alumno pueda comprenderlo, y que es muy fácil que al usar la literatura se 
dé una clase de la misma en lugar de una de idioma. Jennifer Hill da varios ejemplos de los 
argumentos que ha ido encontrando a la largo de su carrera en contra del uso de la literatura en 
un programa de estudios de un curso de idioma. En muchos casos las guías docentes cuentan 
con obras clásicas mucho antes de que el alumno pueda comprenderlas (Hill 1986: 10). Esto es 
cierto, sin embargo no quiere decir que no existan obras que estén al alcance de nuestros 
alumnos. Los profesores, evaluarán el nivel de la clase y elegirán una obra adecuada a los 
estudiantes. Está claro que no vamos a darles The Picture of Dorian Gray a niños de 9 años, por 
ejemplo, porque no es un libro adecuado para su edad, pero ¿por qué no vamos a trabajar con 
una adaptación de Alice in Wonderland?.  
Otro argumento que ha encontrado Hill es que la literatura en muchas ocasiones es 
inadecuada para los alumnos, muchos profesores sostienen que el lenguaje literario no es un 
lenguaje que los alumnos necesiten (1986: 10). Pero ¿dónde está la línea que separa el 
vocabulario que los alumnos necesitan del que no? ¿Existe tal cosa como vocabulario que el 
alumno no necesite? Yo creo que no. Nunca se sabe qué va a ser útil de todo lo que el alumno 
conoce. Por ejemplo, leyendo el capítulo que seleccionado para la prueba práctica con The 
Picture of Dorian Gray aparecen varias palabras del campo semántico desván. Uno puede pensar 
que ese vocabulario es inútil para el alumno, pero la realidad es que no se conocen las 
circunstancias de todos los estudiantes ni lo que van a hacer en el futuro, así que no se debería 
juzgar eso.  
El siguiente argumento es que el aprendizaje mediante la literatura es muy difícil de 
evaluar, porque su vocabulario puede ser poco común, porque su sintaxis y sus estructuras 
pueden ser complejas o simplemente por su falta de homogeneidad (Hill 1986: 10). En un curso 
de inglés en el que se esté usando la literatura para enseñar a los alumnos el idioma los 
exámenes no tienen que basarse en la literatura necesariamente. Existen infinidad de ejercicios 
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basados en la literatura que no tienen forma literaria. También hay infinidad de libros llenos de 
propuestas de ejercicios si no se le ocurre nada al docente y además, las adaptaciones 
normalmente vienen con varias hojas de ejercicios sobre cada capítulo.  
Otro razonamiento muy utilizado es que cuando leen literatura los alumnos están lidiando 
con material por encima de su nivel. Hill defiende que esto nunca puede ser algo malo, al 
contrario, porque fuerza a los alumnos a deducir y participar activamente de la lectura (Hill 1986: 
10). Otra opinión que ha estudiado Jennifer Hill a lo largo de su carrera es que los alumnos 
deberían recibir material modelo en el que basar sus producciones. Si se utilizan textos literarios 
el profesor debería explicar punto por punto que el autor quizás haya elegido cierta estructura 
para expresar algo, pero que los alumnos deberían hacerlo con la que conocen, que es más 
sencilla y adecuada para ellos (1986: 10). En mi opinión, el profesor no debería dedicarse a 
reducir el conocimiento del alumno, sino a ampliarlo. También se ha dicho que la única literatura 
que debe enseñarse es la que ha sido simplificada y adaptada al nivel del alumno (Hill 1986: 
10). En la prueba práctica que se ha diseñado para este trabajo se ha repartido a varias 
personas un capítulo de la versión original de The Picture of Dorian Gray y un capítulo de la 
versión adaptada para B2, además de un cuestionario sobre ambos. Tras realizar la prueba y 
observar los resultados puedo asegurar que no se debería utilizar solamente la literatura 
adaptada en clase, sino que las obras originales también son válidas.  
 8.2 ¿Cómo elegir qué libros utilizar?  
Tras verificar que la literatura es algo muy útil a la hora de enseñar y aprender una lengua 
como por ejemplo la inglesa, y que se ha resuelto usarla en la clase de inglés hay que elegir qué 
libro o libros se van usar en clase. Para tomar esta decisión se debe “estudiar” a los alumnos 
como si se utilizara el método de las inteligencias múltiples, es decir, evaluar sus necesidades y 
su tipo de aprendizaje para poder enseñarles de forma efectiva. El deber del docente es 
encontrar una obra que pueda interesarles y motivarles a seguir aprendiendo.  
La literatura busca provocar sentimientos y pensamientos en el lector. Cuando se leen 
obras literarias y no textos preparados para la clase, los alumnos se ven expuestos a temas 
complejos y a usos de la lengua que les resultan frescos e inesperados, siempre y cuando el 
material elegido sea el adecuado. El tema central del libro debe resultarle relevante al lector, 
tener algún significado en su propia vida (Lazar 1993: 15). Como no es posible conocer a todos 
los estudiantes a la perfección, el profesor tendrá que encontrar un libro que sea adecuado para 
la mayoría. Collie y Slater nos aconsejan que usemos textos simplificados para ayudar a los 
principiantes a entrar en la literatura y animarlos a aventurarse en una lectura más intensiva, 
pero como ya se ha visto anteriormente en el presente TFG muchos autores recomiendan las 
obras literarias originales.  
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Sea como sea, con una obra completa o con un fragmento, el texto debe cumplir una 
serie de requisitos. Por ejemplo, si el vocabulario es demasiado difícil los alumnos no van a 
entender lo que están leyendo ni van a disfrutar de la lectura y por lo tanto al final habrán leído el 
texto pero no habrán aprendido nada. Bright y McGregor estipularon en 1970 que para que el 
texto sea adecuado los alumnos deben ser capaces de deducir las palabras que no entiendan 
por su contexto. Establecen en 1 o 2 palabras de cada 100 el máximo aceptable de palabras 
desconocidas. Si el número de palabras que el alumno no ha entendido es mayor, entonces 
significa que el texto no es apropiado para el estudiante (como cita Hill 1986: 19). 
Jennifer Hill sugiere obras en las que el lenguaje sea estándar y el argot no aparezca 
demasiado. Se deben evitar las obras que contengan frases hechas que no puedan ser 
traducidas. También el profesor debe fijarse en que el vocabulario no esté en desuso, sea arcaico 
o demasiado científico o técnico. Al alumno le tiene que resultar fácil relacionar las diferentes 
partes del texto, no sólo los párrafos o pasajes sino que también las frases dentro de un mismo 
párrafo. La estructura oracional tiene que ser adecuada al nivel de los alumnos. Si los lectores 
son capaces de identificar los conectores entonces serán capaces de entender la idea general 
(Hill 1986: 19). Como no se puede evitar que nada de esto aparezca ni una sola vez, la solución 
que la autora ofrece es trabajar un poco con lo que los alumnos van a encontrarse previamente a 
comenzar la lectura. Una forma de hacerlo es utilizar la EAL directa de memoria “Uso de 
imágenes y sonidos” para mostrar a los alumnos estos elementos que se han mencionado con 
anterioridad. Otra posibilidad que se ha encontrado en la adaptación de The Picture of Dorian 
Gray con la que se ha trabajado es plantear un ejercicio de unir las palabras o los grupos de 
palabras con su definición. En este caso particular en el texto aparecía el phrasal verb to get 
away with y al final del capítulo además de dar la definición, proponen un ejercicio para afianzar 
el nuevo vocabulario adquirido como se ve en la Figura 7. 
Figura 7: Ejercicio de la adaptación de The Picture of Dorian Gray (pág. 108-109) 
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Hay que tener en cuenta que una persona que nunca haya leído nada de literatura, ni en 
su propia lengua, no va a enfrentarse al texto de la misma forma que alguien que lee 
asiduamente en su idioma. Su ritmo de lectura será más lento y puede que no sepa cómo 
enfrentarse a estructuras o palabras que no conoce. Además, no sabrá identificar el texto ni 
adaptar sus estrategias a lo que requiere el texto por sí mismo, sino que necesitará más ayuda. 
Los profesores de inglés tendrán que identificar si los alumnos leen asiduamente o no para 
poder elegir un libro adecuado a sus necesidades, que es su objetivo.  
Para decidir si un libro es más o menos difícil se pueden contar el número de sílabas de 
cada palabra y el número de palabras de cada frase (Hill 1986:20). Normalmente cuanto 
mayores sean estos números más difícil será el texto. Las frases cortas con palabras cortas 
suelen ser más fáciles de comprender. Cuando la sintaxis del autor se apoya en muchas 
oraciones subordinadas, el docente deberá pensar que los alumnos pueden perderse leyendo. Es 
muy importante que la frase principal sea muy clara siempre para que los alumnos se centren en 
ella y puedan ir viendo las frases subordinadas separando siempre la idea principal. De esta 
forma se asegura también que entienden lo que leen y además los alumnos ven cómo funciona 
el lenguaje. Así pueden aprender mientras leen.  
A la hora de elegir el libro, Lazar sostiene que hay sólo tres áreas en las que el docente 
debe centrarse: el tipo de curso que se va a impartir, el tipo de alumnos que se tienen y los 
factores relacionados con el texto en sí mismo. Es necesario que estas tres áreas estén claras 
para elegir un libro. Como se ve en la Figura 8, Gillian Lazar ha diseñado un pequeño 
cuestionario para que el profesor rellene analizando el tipo de curso que se va a impartir y  éste 
le ayude a decidir con qué libro va a trabajar (1986: 48-49).   
 
Figura 8: Type of course table (Lazar 1986: 49) 
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Para determinar el tipo de alumnos que tenemos, Lazar propone evaluar su edad, sus 
intereses, sus hobbies, su cultura, etnia o nacionalidad y su experiencia previa con la literatura 
(1986: 49). De esta manera se conocerá mejor a los estudiantes y esto permitirá elegir una obra 
más adecuada a sus necesidades. 
La parte de los factores relacionados con el texto en sí puede ser la parte más difícil de 
evaluar. Uno de estos factores, por ejemplo, es la relevancia del texto para nuestros alumnos. En 
la Figura 9 se ve un ejemplo de Lazar para evaluar esto. 
Figura 9: The relevance of the text (Lazar 1986: 51) 
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Hay que tener en cuenta también las diferencias culturales entre los alumnos y el libro 
que se va a elegir. Puede ser que la distancia entre las culturas sea demasiado grande y los 
alumnos no entiendan el texto si no les da una explicación del contexto. Siempre es bueno para 
los alumnos poder comparar cómo las diferentes culturas se enfrentan a los problemas. Sin 
embargo, ¿hasta qué punto refleja la literatura su cultura de origen? Hoy en día el inglés se 
enseña alrededor de todo el mundo como L1, L2 o lengua extranjera, así que, ¿cuánta relación 
tienen la literatura inglesa y la cultura inglesa? A la hora de enfrentarse al libro y a los aspectos 
culturales de la literatura, hay que ser críticos. 
Para Brumfit y Carter discutir sobre el libro no es una forma de aprender, así que debe 
elegirse un libro que los alumnos puedan leer de forma independiente. Los profesores deberían 
solamente guiar a los alumnos (Brumfit y Carter 1986: 32). De tal forma que la actividad recaiga 
sobre el lector. El alumno es responsable del tiempo que decide dedicarle a la lectura y de lo 
mucho o poco que quiere practicar la lengua meta basándose en la obra que está leyendo.  
Es muy importante tener en cuenta el tiempo que se le puede dedicar al libro porque no 
serviría de nada tener que dejar la lectura antes de acabar la obra. Es decir, el docente ha de 
calcular el tiempo del que dispone para trabajar con el libro y preparar las sesiones contando con 
ello. Cuando se empieza a trabajar con una obra lo ideal es que el profesor pueda servirle de 
apoyo al alumno desde sus primeros pasos con el libro hasta el final de la historia. Esta 
continuidad es aconsejable porque es hacia el final cuando las obras suelen desvelar sus intrigas 
y el lector puede perderse fácilmente o necesitar de más ayuda por parte del maestro.  
Cuando se elige qué obra utilizar, se ha de escoger una a la que todos los alumnos 
puedan acceder. Sin embargo, para Brumfit es peligroso simplificar qué es accesible y para quién 
lo es. Por ejemplo, en contra de lo que podía esperarse, Shakespeare ha tenido más éxito en 
África que en varias zonas de Reino Unido, dónde todavía hay una gran tradición retórica aún 
viva. En África los alumnos ven la literatura del siglo XIX más cercana a su experiencia personal 
(Brumfit 1985: 124). Se esperaría que Shakespeare, siendo británico, fuera más fácil para 
lectores de Europa del oeste. Sin embargo, las experiencias que se narran en su obra son mucho 
más cercanas, y por lo tanto más fáciles de comprender, para lectores africanos por su situación 
actual. El mundo de hoy en día y el mundo sobre el que escribe Shakespeare se encuentran 
demasiado alejados para los lectores europeos, pero no para los africanos. 
Asimismo, el libro que elijamos tiene que estimular a nuestros alumnos, tiene que tener 
algún interés personal para ellos. Desgraciadamente, es imposible elegir un libro que les interese 
a todos y normalmente no se tiene tiempo suficiente para trabajar con un libro para cada 
alumno.  
 8.3 ¿Cómo usar la literatura inglesa en la enseñanza de inglés?  
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Una vez que el docente ha decidido que la literatura va a ser parte de la clase de inglés y 
que le va a ayudar a enseñar la lengua a sus alumnos, e incluso tiene ya el libro que quiere 
utilizar, puede que en ese momento sea cuando se dé cuenta de que no sabe qué hacer con el 
libro exactamente.  
Si el docente se ha decantado por una adaptación preparada ya para la clase de inglés, 
será más sencillo porque ya viene con ejercicios y actividades y es posible que cuente con una 
versión para el profesor donde se propongan todavía más tareas que realizar con los alumnos.  
Si por el contrario, el profesor ha decidido adentrarse en una obra original, sin actividades 
ni ejercicios, y se ve escaso de ideas, existen muchísimos manuales donde puede consultar y en 
los que va a encontrar una gran cantidad de propuestas. Todos estos ejemplos también pueden 
aplicarse a una obra adaptada si el docente quiere ampliar las actividades o simplemente no 
seguir las que vienen con el libro.  
Antes de comenzar la lectura es aconsejable preparar al alumno para que pueda 
enfrentarse con éxito a la obra que se haya seleccionad. Cada libro y cada grupo de lectores son 
distintos, pero a continuación se explican varias posibilidades para trabajar antes de leer.  
Jennifer Hill dice que los primeros pasos en la lectura de una obra literaria deberían 
centrarse en el contenido y familiarizarse con el vocabulario del libro, etc. (1986:45). Un 
problema que encuentra a la hora de utilizar el libro que se ha seleccionado es que muchas 
veces no se sabe cómo manejar la vida real en clase (1986: 11). Como ya se ha dicho varias 
veces a lo largo de este documento, la literatura es un ejemplo de un uso real del lenguaje, es 
decir, que refleja la vida de los personajes como reflejaría la de una persona de carne y hueso. 
Según Jennifer Hill los docentes siempre tienen problemas con esto (1986: 11).  Esto se debe a 
que la obra puede tratar temas que quizás parezcan demasiado complejos para los lectores, o 
las tramas pueden resultar demasiado intrincadas, entre otras razones. La literatura da ejemplos 
de cómo el lenguaje puede variar en la vida real. Cuando se decide trabajar con una obra literaria 
se debe pensar que ya no se va a trabajar con frases inconexas preparadas para los alumnos, 
sino que el docente va a enfrentarse a una obra entera. Hay que tener en cuenta el grado de 
formalidad del texto, si el lenguaje es dialectal o coloquial, los diferentes niveles de dicción, etc. 
(Hill 1986: 11). Tras evaluar previamente los diferentes aspectos de la obra, el profesor debe 
trazar un plan que le ayude a que los lectores conecten con la obra y no encuentren problemas 
que les impidan centrarse en el lenguaje.  
Es muy importante enseñar a los alumnos a diferenciar los distintos tipos de textos que 
van a formar parte de la obra antes de comenzar a leer (narrativo, descriptivo, argumentativo, 
etc.) (Hill 1986:11). Si los lectores conocen las características del tipo de texto al que se van a 
enfrentar podrán identificar las distintas partes más fácilmente y la lectura será más efectiva 
porque el alumno podrá centrarse en las cuestiones lingüísticas que le interesan.  
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Según Collie y Slater el primer paso para empezar a trabajar con una obra literaria es dar 
información a los alumnos tanto sobre la obra en sí, como sobre el autor, el entorno de la obra, 
las convenciones literarias particulares del trabajo, etc. (1987: 7). El profesor, cuando utiliza la 
literatura en la clase de inglés, debe jugar con el sentido de la obra mientras provee una 
atmósfera de apoyo para envolver al alumno en un ambiente de confianza (Collie y Slater 1987: 
16). Las primeras impresiones son cruciales y por esto se debe procurar que los alumnos se 
metan de lleno en el texto y que resulte cautivador para ellos. Una vez que los alumnos están 
interesados en el texto, el docente debe hacerles creer que la tarea es posible, incluso con 
dificultades, pero que ellos están perfectamente capacitados para llevarla a cabo (Collie y Slater 
1987: 16). Collie y Slater opinan que merece la pena dedicar tiempo a estos aspectos de manera 
que el alumno se familiarice con la obra. Esta labor será decisiva si se quiere que la lectura sea 
efectiva (1987: 16).  
Tras asegurarse de que los alumnos saben con qué van a trabajar y que tienen toda la 
información que necesitan, Collie y Slater plantean una serie de ejercicios sin comenzar la lectura 
aún. Ya que lo primero que van a ver los estudiantes es la portada y el título del libro, Collie y 
Slater proponen empezar a trabajar con ambos elementos, comentándolos con los alumnos para 
así activar su inteligencia emocional (1987: 17). Se puede empezar con estímulos visuales como 
por ejemplo retratos del autor o, si los hubiera, de los personajes. Además de esto también se 
pueden utilizar retratos de distintas épocas, si existen, tanto del autor como de los personajes. 
Se dice que los retratos capturan el alma de la persona retratada, así que de esta forma los 
alumnos podrían sentirse más cerca del autor o más en sintonía con los personajes (Collie y 
Slater 1987: 17-18). Ya que el docente está trabajando con la portada, podría enseñarles a los 
alumnos varias portadas de distintas ediciones, por ejemplo. Todos estos ejercicios sirven, como 
ya he dicho, para activar la inteligencia emocional de los estudiantes antes de la lectura.  
Gillian Lazar asegura que uno de los factores decisivos en cuanto a cómo utilizar la 
literatura en la clase de inglés depende de qué tipo de curso se imparta. Distingue entre el uso 
de la literatura como contenido principal del curso y el uso de la literatura para el 
enriquecimiento personal de los alumnos (Lazar 1993: 24). Pero primero da unas pautas básicas 
comunes para ambos. La estrategia que propone para usar la literatura basándose en su 
lenguaje defiende que la lectura es una actividad que estimula el lenguaje en gran medida. Una 
de las ventajas del uso de la literatura es que ofrece un amplio rango de estilos y registros de la 
lengua. Estos estilos y registros están abiertos a múltiples interpretaciones, lo que brinda una 
excelente oportunidad para debatirlo todo en clase (Lazar 1993: 27).  
EL objetivo del uso de la literatura en la clase de inglés es aportar las herramientas que 
los alumnos necesitan para interpretar los textos y hacer juicios críticos sobre ellos (Lazar 1993: 
27). Las actividades comunes a ambos tipos de curso para Lazar se basan en el debate entre los 
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alumnos. Cuando la literatura es el contenido principal del curso, Lazar propone analizar en clase 
la historia y las características de los distintos movimientos literarios, la biografía del autor, la 
relevancia que esto tiene en sus escritos, el género del texto, etc. El contenido lingüístico de este 
primer tipo de curso es que toda la clase se da en la lengua meta y es especialmente interesante 
para los que también quieran cursar estudios literarios. Los alumnos aprenden el idioma 
discutiendo en clase el texto y todo su contexto en inglés (Lazar 1993: 24). Lazar sostiene que 
durante su carrera ha encontrado multitud de profesionales que dicen que en este tipo de curso 
se necesita más un profesor de literatura que de lengua (Lazar 1993:35), sin embargo yo opino 
que para impartir un curso de lengua el docente debe ser un profesor de idioma aunque en el 
curso la literatura tenga gran peso.  
El otro tipo de curso que define Lazar es en el que se usa la literatura para el 
enriquecimiento personal. Dice que la obra literaria debe ser importante para los alumnos, 
conectar con sus experiencias personales, con sus sentimientos y opiniones. Si el alumno se 
siente más implicado intelectual y emotivamente aprenderá de forma más fácil (Lazar 1993: 24) 
Con este material el papel del docente es  ayudar a los alumnos a seguir adelante a pesar del 
vocabulario desconocido o del resto de problemas que puedan encontrar y adaptar las 
actividades para poder usarlas con la obra (Lazar 1993: 91). The Picture of Dorian Gray 
perfectamente encajaría en ambos tipos pero personalmente lo usaría en un curso del segundo 
tipo porque es una novela llena de crítica social y puntos de reflexión porque opino que puede 
aportar mucho al enriquecimiento personal del alumno por la temática de la novela.  
Bassnett y Grundy en su libro Language through Literature: creative language teaching 
through literature también dan ejemplos de cómo se puede trabajar con una obra literaria en 
clase de inglés. Como muchos otros que ya se han mencionado, afirman que el trabajo comienza 
antes de leer, y que esta parte es tan importante como la lectura en sí misma. Antes de leer el 
alumno debe prepararse el texto, así cuando empiece a leer sabrá qué esperar (Bassnett y 
Grundy 1993: 50). Es tarea del profesor ayudar al alumno a prepararse el texto, por ejemplo con 
las estrategias que se han descrito en el punto de Plan de estrategias para la lectura de este 
documento. Estas estrategias consisten en que el profesor dirija una ronda de preguntas a los 
alumnos sobre el tema del que va a tratar el texto para que así vayan activando su conocimiento 
previo sobre la materia. Otra posibilidad es mostrar imágenes de aspectos sobre los que vaya a 
tratar el texto y que los alumnos empleen su imaginación para adivinar la relación entre las 
imágenes y la obra. Este trabajo previo sobre el texto hace que el lector espere algo de la obra y 
pueda contrastarlo con lo que se encuentra posteriormente (Bassnett y Grundy 1993: 50).  
Asimismo Bassnett y Grundy dicen que las actividades resultan mucho más fáciles para 
los alumnos cuando se llevan a cabo en grupo y con la colaboración de todos (1993: 50). Sin 
embargo es inevitable que los alumnos en muchas ocasiones no participen o al menos no 
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participen en la medida que el docente quiere, ya sea por vergüenza o porque no se sienten 
seguros de sus conocimientos en inglés y piensan que van a hacerlo mal. Este problema se 
acentúa sobre todo durante la adolescencia, cuando la imagen social es más importante y las 
inseguridades del individuo se acentúan. Es normal que los alumnos muchas veces sientan 
miedo a lo nuevo o a lo desconocido, pero el docente necesita poder conectar con ellos. Si los 
lectores no participan en estas actividades no van a poder comprender la lectura y si no 
comprenden la lectura se puede llegar a pensar que es porque la literatura resulta demasiado 
compleja y no tiene cabida en el aula. Estas actividades previas a la lectura son muy importantes 
porque permiten a los estudiantes centrarse en un aspecto del texto en particular, ya sea léxico, 
estructura, etc. y esto les permite aprender mucho de ese nivel (Bassnett y Grundy 1993: 50).  
Tras preparar a los lectores y empezar a trabajar con el libro, el docente deberá decidir 
qué actividades le interesa que el alumno realice durante la lectura.   
Una propuesta de Jennifer Hill para el período de lectura es que el profesor vaya 
analizando la conexión de la obra literaria con los problemas cotidianos de los alumnos o los 
asuntos de actualidad. Esto da a los estudiantes una visión más universal de los valores y las 
emociones humanas (1986: 27). Si el profesor relaciona los distintos temas del libro con otros 
temas de actualidad que los alumnos conozcan será más fácil para ellos continuar la lectura y 
aprender del texto, porque tienen un punto de referencia al que volver cada vez que se sientan 
perdidos (1986: 45).  
Algo que Jennifer Hill considera muy útil es hacer una lista de personajes tanto 
principales como secundarios, con una pequeña descripción de ellos, siempre que sea posible, y 
el número de página de su primera aparición (Hill 1986: 57). Al hacer esto el profesor se asegura 
de que todos sus alumnos van siguiendo la trama y han identificado, al menos, a los personajes 
principales. El alumno necesita comprender la trama y poder seguirla para así centrarse en las 
cuestiones lingüísticas. Si no entiende la naturaleza de un personaje o su papel en la obra no se 
va a fijar en el nuevo vocabulario que aparece.  
Asimismo el docente debería analizar las relaciones entre en tema de la obra y la 
estructura de la misma, y también las relaciones entre tema, estructura y personajes (Hill 1986: 
62). Jennifer Hill mantiene que normalmente cada personaje posee un lenguaje distinto, su 
propia forma de expresarse. Un ejercicio muy interesante es que el alumno, una vez que tiene la 
lista de personajes, analice el tipo de lenguaje que utiliza cada uno. Los personajes suelen estar 
marcados por el lenguaje que utilizan. El alumno deberá analizar su registro, si sus palabras 
suelen ser connotativas o no, el tipo de vocabulario que utiliza, si expresa sus ideas o 
sentimientos, el rango de formalidad (que suele ser distintivo entre la clase alta y la baja) etc. 
(Hill 1986: 65-69).  
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Para que el lector pueda repasar las expresiones que se encuentra en el texto, Jennifer 
Hill propone que vaya subrayándolas a medida que van apareciendo (1986: 70). Esta es una EAL 
directa de memoria muy recurrente, a la que muchos autores apelan e incluso proponen 
ejercicios basados en ella. Otra forma de afrontar el texto con los alumnos es desde el punto de 
vista estructural ¿tiene una estructura cronológica o no? (Hill 1986: 72). Si la estructura es 
cronológica, los alumnos no deberían tener ningún problema en seguirla, pero si no es 
cronológica y el autor va dando saltos adelante y atrás en el tiempo, un ejercicio que podemos 
utilizar es el repaso efectivo, una EAL directa de memoria también. Si se les pide a los alumnos 
que hagan el repaso directamente en inglés podrán utilizar el vocabulario y las estructuras que 
han visto en el libro, de esta forma se afianzarán más en su memoria.  
Otra forma de trabajar con la obra es que los alumnos lean varios pasajes del libro en voz 
alta. Bassnett y Grundy dicen que de esta forma el docente puede ayudar a los estudiantes a 
superar las dificultades que les pueda presentar el texto. Si un alumno de inglés como L2 o 
lengua extranjera tiene algún problema con el texto, será seguramente un problema técnico. Si 
estos problemas se dan mientras el alumno está leyendo en voz alta, el profesor puede resolverlo 
más fácilmente (Bassnett y Grundy 1993: 67). Otro de los problemas que los estudiantes pueden 
encontrar es que no sepan medir la magnitud de las palabras, es decir, que no controlen su 
significado completamente o que desconozcan varias de sus acepciones (Bassnett y Grundy 
1993: 83) esto también es más fácil de resolver si el profesor puede detectarlo previamente.  
Durante la lectura, Collie y Slater sugieren hacer un brainstorming o tormenta de ideas 
tanto antes como después de las sesiones, por supuesto en inglés (1987:19). De esta manera el 
alumno puede argumentar su opinión sobre los distintos pasajes de la obra a la misma vez que 
usa el vocabulario y los conocimientos que ha adquirido del libro.  Si el profesor considera que en 
la obra que ha elegido puede haber algún tema que resulte desconocido para los alumnos, Collie 
y Slater aconsejan que lleve a clase algo de lectura paralela para que los estudiantes se 
documenten sobre los temas del libro pero tratados por otras fuentes (1987: 67). 
Además de estos ejercicios también se puede trabajar de distinta forma después de la 
lectura, tanto después de cada sesión o lectura como al acabar el libro. Estas actividades pueden 
servir de repaso o para afianzar los conocimientos adquiridos además de para que el docente 
evalúe el nivel de comprensión de los alumnos y las diferentes dificultades que puedan haber 
encontrado en la lectura.  
Un ejercicio que Collie y Slater proponen para después de la lectura es el que llaman 
pyramiding. Este ejercicio consiste en que el profesor distribuya preguntas en inglés y de una a 
cada alumno que en un principio debe responder solo, después comentar la respuesta con un 
compañero, luego la pareja con otra pareja y así sucesivamente hasta que se implique el grupo 
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entero (1987: 21). Con este ejercicio los estudiantes pueden aprender de sus compañeros al 
mismo tiempo que pueden identificar los errores que otros cometen para evitarlos ellos mismos.  
Otro ejercicio que se puede realizar después de la lectura, aunque en algunos casos 
también se puede dar antes, es el briography montage. Aquí el profesor recolecta fotos, 
imágenes de objetos, lugares, nombres, etc. y hace un poster que luego presenta a sus alumnos 
para que estos especulen sobre el poster y su contenido, intentando que los alumnos participen 
primordialmente en inglés (Collie y Slater 1987: 23). Con el biography montage los estudiantes 
usan de nuevo el léxico, estructuras, etc. que están aprendiendo de la obra para poder 
argumentar sobre lo que les ha presentado el profesor. Collie y Slater también dan un ejemplo 
sobre un ejercicio sobre biografías al que llaman «detector de mentiras biográficas». El papel del 
profesor aquí es proporcionar una pequeña biografía de los personajes, después divide la clase 
en grupos y da una frase a cada grupo de las cuales una no es cierta. Los alumnos, discutiendo 
entre ellos en inglés, tienen que averiguar cuál es la frase que no es cierta. Una vez que se ha 
acabado el ejercicio, el docente manda a los estudiantes leer el siguiente capítulo en casa para 
poder seguir trabajando al día siguiente (Collie y Slater 1987: 27). En mi opinión este ejercicio 
sólo es posible si antes de la lectura se ha determinado que los alumnos hagan una lista de 
personajes que los autores aconsejan. Si no es el caso puede que los estudiantes no entiendan 
exactamente la naturaleza de los personajes porque no se han fijado en ellos o no se han 
detenido a reflexionar sobre su carácter, etc.  
Que los pupilos puedan seguir la relación de los acontecimientos es muy importante para 
el aprendizaje, porque si se pierden en los detalles estructurales, de estilo, etc. no se podrán fijar 
en las características lingüísticas del texto. Para que el docente se asegure de que los alumnos 
van entendiendo la estructura de la obra puede dar a los lectores varias opciones para continuar 
el libro desde el último pasaje que hayan leído y que ellos decidan qué será lo siguiente que va a 
pasar. Las opciones estarán también escritas en inglés y los alumnos deberán argumentar su 
respuesta en la lengua meta por supuesto. Collie y Slater llaman a este ejercicio what happens 
next? (1987: 30-33).  
Otro tipo de ejercicios que pueden aplicarse perfectamente a obras del tipo de The 
Picture of Dorian Gray son los que consisten en que los alumnos, después de leer la historia, 
planteen una moraleja para la misma (Collie y Slater 1987: 49). Puesto que Dorian, el 
protagonista de The Picture of Dorian Gray, es el tipo de sujeto que lleva una vida que los 
lectores no aprueban, comete delitos, actos reprobables, etc. es muy fácil para los alumnos ver 
los errores del personaje y poder idear una moraleja. Es por esta razón que opino que obras del 
mismo tipo que la que he elegido son idóneas para este ejercicio. Collie y Slater también sugieren 
que el docente anime a los estudiantes a escribir un diálogo creativo entre dos de los personajes 
de la obra (Collie y Slater 1987: 58).  
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Como ya hemos visto, todas las actividades que Collie y Slater nos proponen se basan en 
que el alumno comprenda el texto para que sea capaz de producir respuestas en inglés sobre él. 
La mayoría de los ejercicios son en grupo para propiciar que los alumnos aprendan también de 
aquellos que consideran que están a su nivel y, como he dicho antes, detecte los errores de sus 
compañeros y eviten cometerlos ellos mismos. Basándose en la literatura, el docente les da a 
sus alumnos un tema sobre el que construir su comunicación en inglés.  
Otros autores, como Brumfit y Carter, aconsejan parafrasear cuando se usa una obra 
literaria en clase de inglés (1986: 83). Las actividades deben basarse en técnicas para explicar, 
resumir, imitar y reescribir. Los profesores deben hacer ver a los alumnos que en el lenguaje 
ordinario se recurre constantemente a la paráfrasis, y además deben enseñarles cómo 
parafrasear en inglés (1986: 83). Una posibilidad es que después de cada capítulo o sesión el 
profesor exponga a los alumnos varios ejemplos de paráfrasis encontrados en el texto que han 
leído. Los estudiantes aprenderán mediante estas actividades a producir de distintas formas en 
inglés las ideas que tienen en su cabeza sobre la obra que han leído. Por ejemplo, el docente 
puede mandar leer un capítulo para comentarlo en la siguiente sesión, de esta forma el alumno 
tendrá que resumir el contenido, explicarlo y en cierto modo imitar el estilo del autor si el profesor 
le pide que lo haga. Otra posibilidad es que el profesor anime a sus alumnos a reescribir un 
capítulo, de esta forma los estudiantes tendrán que utilizar el vocabulario que han visto en el 
capítulo y las estructuras que han aprendido para producir lenguaje escrito en inglés por ellos 
mismos. Si no saben cómo expresar una parte o cómo convertir en palabras las ideas que tienen 
en su cabeza recurrirán al libro en busca de ejemplos con los que poder trabajar.  
Jennifer Hill sugiere también discutir en inglés sobre algunos aspectos del texto tras 
leerlo. Los temas a discutir pueden ser las ideas que se extraen del texto, las preocupaciones, el 
propósito, o los propósitos del texto, si hay varios, etc. El fin de este ejercicio es el mismo que el 
del ejercicio que Hill propone sobre la estructura textual para antes de leer, que los alumnos 
usen sus conocimientos y le añadan los que han ido adquiriendo del libro (1986: 76-84).  
Estudiar el estilo del texto es igual a estudiar el lenguaje en contexto según Jennifer Hill, 
la forma que tiene el lenguaje que el autor ha elegido expresa su propósito al escribir la obra (Hill 
1986: 84). Por lo tanto, si se estudia el estilo del autor y su propósito con los alumnos, éstos 
aprenderán el tipo de lenguaje que deben utilizar dependiendo de sus intenciones al producir 
lenguaje en inglés, ya sea oral o escrito. Para probar la comprensión lectora y lo que han 
aprendido los alumnos también se les puede proponer reescribir un pasaje o un capítulo de la 
obra ellos mismos en inglés (Hill 1986: 91).  
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Otro ejercicio que se Jennifer Hill para después de leer es el que ella llama Text Cloze. 
Éste es un ejercicio bastante común. Consiste en coger un fragmento del libro, un párrafo o dos 
valen, y borrar algunas palabras. Una vez hecho esto se le reparte el texto a nuestros alumnos, 
acompañado de las palabras borradas o no, dependiendo del criterio del profesor, y ellos tendrán 
que rellenar los huecos (1986: 22). En las Figuras 10 y 11 aparecen dos ejemplos de Text Cloze 
uno de un fragmento de la versión original de The Picture of Dorian Gray y otro de la adaptación.  
En ambos ejercicios he puesto las palabras al lado del texto porque considero que es 
mejor mantener el estilo de la obra para que los alumnos no se pierdan. En la obra adaptada, 
como era de esperar, vienen ejercicios de Text Cloze ya propuestos como muestra la Figura 12. 
Sin embargo es un ejercicio muy sencillo de aplicar a cualquier texto como se ve en la Figura 11, 
que se ha diseñado para este TFG. 
Figura 10: Ejemplo de Text Cloze con un fragmento del original de The Picture of Dorian Gray 
(original) 
Figura 11: Ejemplo de Text Cloze con un fragmento de la adaptación de The Picture of Dorian 
Gray (original) 
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Además de los ejemplos de actividades que hemos visto, Collie y Slater nos dan también 
varios consejos sobre cómo utilizar la literatura en clase de inglés. El primero es que se debe 
tratar de seleccionar actividades que se complementen entre sí y que mantengan un equilibrio 
(1987: 93). Esto es porque se debe evitar centrarse sólo en un tipo de ejercicio, o en ejercicios 
enfocados a un solo aspecto de la lengua, como por ejemplo la gramática. Tampoco se deben 
seleccionar demasiadas actividades, si los ejercicios son muchos para el alumno se puede 
agobiar y esto puede poner en peligro el proceso de lectura, que es privado y cada lector decide 
cuándo leer y cuánto tiempo quiere dedicarle a la lectura (1987: 93). Si se satura al estudiante 
con demasiadas actividades el lector no tendrá tiempo para leer la obra que se ha elegido. Se 
debe respetar que la lectura es una actividad personal que cada alumno lleva a cabo cuando 
mejor lo considere, siempre y cuando cumpla con unos plazos que el docente ha seleccionado 
razonablemente. El profesor no debe perder de vista el objetivo principal, que es que el 
estudiante disfrute de la lectura mientras aprende inglés y los conocimientos en esta lengua van 
arraigando en su mente (1987: 93). Como ya he dicho antes, si el alumno no disfruta, porque la 
Figura 12: Ejemplo de Text Cloze en la adaptación de The Picture of Dorian Gray (pág.16) 
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obra no le resulta interesante, porque se siente agobiado por las actividades, etc. no querrá 
continuar con la lectura y no podrá aprender todo lo que el libro le ofrece. También aconsejan 
variar el modo de presentación de la lectura. Se puede empezar por una lectura en silencio para 
después escuchar el mismo capítulo con el CD, si la obra contiene uno, por ejemplo. Al repasar el 
texto los estudiantes tendrán una sensación distinta a la que tuvieron la primera vez que lo 
leyeron (1987: 93). La segunda vez no sienten tanta presión por entender la trama y pueden 
centrarse más en cuestiones como el vocabulario nuevo, estructuras nuevas, frases hechas, etc. 
El último consejo que Collie y Slater dan es para el docente. Recomiendan al profesor que si el 
programa se lo permite, elija siempre una obra de su gusto, porque a menos que esté obligado a 
trabajar con un libro en concreto, siempre va a trabajar mejor con un texto que le resulte 
agradable (1987: 93). Es por todo esto que para el presente documento te ha elegido The Picture 
of Dorian Gray. 
Se puede observar a lo largo de esta sección que mientras que Collie y Slater se centran 
más en preparar el texto antes de leerlo y afianzar los conocimientos después de la lectura, 
Jennifer Hill se centra en las actividades que se pueden realizar durante la lectura. En mi opinión 
preparar a los alumnos antes de la lectura y repasar lo aprendido después del texto es más 
efectivo porque así pueden leer de forma independiente e ininterrumpida.  
Pasemos ahora a cómo usar una obra adaptada. Decidir si la una obra adaptada será 
adecuada para el nivel del alumno es más fácil para el docente porque normalmente se ajustan  
a un nivel específico. En las Figuras 13, 14, 15 y 16 aparecen varios ejemplos de los distintos 
niveles que ofrecen cuatro editoriales distintas. 
  
 
Figura 14: Tabla de niveles Blackcat (The Picture of Dorian Gray) 
Figura 13: Tabla de niveles Macmillan Readers (The Truth Machine) 
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Figura 15: Tabla de niveles Oxford University Press, Serie Dominoes (The Teacher’s Secret) 
 
Figura 16: Tabla de niveles Penguin Readers (Treasure Island) 
 
Como podemos ver en dos de los ejemplos, también se indica el número de palabras de 
los textos dependiendo del nivel. En el ejemplo de Blackcat, el nivel está indicado según el Marco 
Común Europeo de Referencia para las Lenguas y viene acompañado del nombre del examen 
oficial de la universidad de Cambridge al que corresponde.  
Las obras adaptadas vienen ya preparadas para la clase, como he dicho antes, y en la 
mayor parte de los casos cuentan con actividades y ejercicios para el alumno, aunque también 
las hay sin ejercicios como veremos más adelante. Muchas veces también cuentan con material 
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adicional, guía para el profesor, CD e incluso un test o examen final. Las actividades pueden 
estar al final de cada capítulo o al final del libro y normalmente están divididas por capítulos. Por 
ejemplo, en la adaptación que yo he elegido de The Picture of Dorian Gray hay de dos a cuatro 
páginas de ejercicios al final de cada capítulo. En la Figura 17 vemos un ejemplo de obra en la 
que las actividades vienen al final del libro. 
 
Figura 17: Tabla de contenidos (The Chrysalids) 
Otras obras añaden también propuestas de proyectos a sus contenidos. Un ejemplo de 
este tipo de libro es el que se puede ver en la Figura 18 que muestra los contenidos de la 
adaptación de The Teacher’s Secret and Other Folk Tales de Oxford University Press. Este libro 
sugiere dos proyectos diferentes a sus alumnos. 
 
Figura 18: Tabla de contenidos (The Teacher’s Secret and Other Folk Tales) 
Además de las actividades para reforzar el aprendizaje del alumno, la mayoría de las 
versiones adaptadas cuentan con un glosario o notas a pie de página para aclarar el vocabulario 
que pueda resultarle más difícil al alumno. En la Figura 16 vemos que esa obra en cuestión 
cuenta con un glosario al final, el glosario puede ser de español a inglés o incluso a todas las 
lenguas peninsulares como se puede ver en la Figura 19. 
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Tanto los glosarios como las notas a pie de página ayudan al docente y al alumno porque 
facilitan el trabajo del primero y aumentan el vocabulario del segundo. A pesar de que son de 
gran ayuda, también hay obras adaptadas que no cuentan con ninguno de ellos. Un ejemplo que 
ilustra esto es la adaptación de The Truth Machine de Macmillan Readers que tampoco tiene ni 
actividades ni ejercicios propuestos. 
Aunque normalmente las actividades que vienen en las obras adaptadas suelen estar 
propuestas para resolverlas después de la lectura, algunos libros también incluyen actividades 
para que el alumno prepare el texto antes de leerlo. En la Figura 20 vemos un ejemplo de una 
versión adaptada de Treasure Island de Penguin Readers. 
 
Figura 20: Ejercicios para el capítulo 2 (Treasure Island p.36) 
En los ejercicios propuestos para antes de leer (Figura 20) se le pide al alumno 
interpretar una imagen y predecir qué pasará más adelante en la historia. Como se menciona 
anteriormente en este documento, Collie y Slater  también proponían una actividad parecida a la 
que llamaban what happens next? (1987: 30-33). Bassnett y Grundy también aseguraban que el 
trabajo de antes de leer es crucial para el aprendizaje del alumno (1993: 50). Treasure Island no 
es la única obra en la que he visto ejercicios de este tipo, otro ejemplo es el de la Figura 21 de la 
adaptación de Oxford University Press de The Turn of the Screw. Este tipo de ejercicios ayudan al 
lector a practicar las destrezas de comprensión lectora y expresión escrita. 
El tipo de ejercicios de la Figura 20 son más adecuados para alumnos de un nivel a partir 
de B1. En cambio, los ejercicios como el de la Figura 21 son más adecuados para alumnos con 
menor nivel porque, además de ser más sencillo, ofrece un estímulo visual para el lector. En el 
Figura 19: Ejemplo de glosario a las cuatro lenguas peninsulares (p. 48-49 The Chrysalids) 
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ejercicio de la Figura 20 se le pide al alumno que redacte las respuestas mientras que en la 
actividad de la Figura 21 les dan varias opciones a elegir. 
 
Figura 21: Ejercicio Guess What (The Turn of the Screw p.33) 
 
Aunque puedan parecer muy distintos de los ejercicios que se han mencionado para una 
obra original, los ejercicios que proponen las adaptaciones no son diferentes a los que he 
presentado en el punto anterior de este apartado. Asimismo las actividades de las ediciones 
adaptadas suelen ser parecidas en todas las editoriales. Un ejemplo de ello se puede ver en la 
Figura 22 que muestra una actividad propuesta en The Canterville Ghost de la editorial Blackcat, 
la misma editorial que la de la versión adaptada que he elegido de The Picture of Dorian Gray. La 
adaptación de The Canterville Ghost de Blackcat está enfocada a alumnos de un nivel A2 de 
inglés.   
 
Figura 22: Ejemplo de actividad propuesta ( http://www.blackcat-
cideb.com/product.php?id_product=1077 ) 
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En esta actividad que vemos en la Figura 22 el alumno debe realizar una descripción de 
varios personajes de la obra empleando las palabras que aparecen al lado de la imagen. Si 
recordamos anteriormente en este documento esta es una de las actividades que tanto Jennifer 
Hill como Collie y Slater proponían. Una EAL que el docente puede utilizar si quiere ayudar a los 
alumnos con este ejercicio es comentar antes de la actividad varias estructuras descriptivas en 
inglés o explicar una serie de verbos que normalmente se usen para describir. Así los estudiantes 
podrán poner en práctica el vocabulario nuevo que ofrece la actividad y además incluir y 
aprender estructuras y verbos que desconocían. Asimismo, en este ejercicio el lector practicaría 
las destrezas de comprensión lectora y expresión escrita.  
Otro ejemplo de actividades que encontramos son las que Jennifer Hill llama Text Cloze. 
En la Figura 23 podemos ver un Text Cloze un poco más colorido que los demás que hemos visto 
previamente en este documento.  
 
Figura 23: Ejemplo de Text Cloze (The Turn of the Screw) 
 
Este Text Cloze del ejemplo es muy sencillo. Está sacado de una adaptación de The Turn 
of the Screw. Los estudiantes tienen cuatro frases del texto y tienen que elegir entre las cuatro 
palabras que aparecen en la torre. Los lectores deberán ser capaces de diferenciar entre verbos, 
sustantivos y adjetivos y averiguar qué tipo de palabra es la que necesita cada oración. Este 
ejemplo de Text Cloze sería para un nivel A1-A2, mientras que el resto de Text Cloze que se 
pueden ver en este documento se dirigen a un nivel a partir de B1. Con este tipo de ejercicios el 
lector practica las destrezas de comprensión lectora y expresión escrita. Es un ejercicio muy 
sencillo de aplicar a cualquier tipo de texto y si el docente decide comentar los ejercicios en voz 
alta, se podrían incluso practicar las cuatro destrezas. 
  Otro tipo de ejercicios que suelen aparecer en las adaptaciones para la clase de inglés 
de obras literarias son los de corregir errores. Podemos ver un ejemplo de un ejercicio de este 
tipo en la Figura 24. Estos ejercicios presentan a los estudiantes frases o incluso textos con 
erratas que ellos tienen que localizar y corregir. Mediante esta técnica los alumnos aprenden qué 
tipo de estructuras son las correctas y cuáles no lo son. Estas actividades son beneficiosas 
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porque normalmente están basadas en los errores más comunes que cometen los alumnos del 
nivel al que está enfocada la adaptación, así que de esta forma los estudiantes aprenden a no 
cometer ciertos fallos.  
 
Figura 24: Ejercicio de corrección de errores (The Turn of the Screw p.18) 
  
Las versiones más conservadoras contienen listas de preguntas sobre el texto que el 
alumno deberá contestar de forma elaborada. Este es otro modelo de actividad bastante común 
entre este tipo de libros. La Figura 25 nos muestra un ejemplo de ello. Con estas cuestiones se 
busca que el alumno ponga en práctica lo aprendido en el texto pero de forma más autónoma 
que en los ejercicios anteriores. Responder, normalmente, requiere alguna fórmula específica 
que el alumno encontrará entre el texto. 
 
Figura 25: Preguntas sobre el texto (The Chrysalids p.47) 
 
Estos que hemos visto aquí no son más que unos pocos ejemplos de todas las 
actividades que incluyen las versiones adaptadas para la clase de las obras de la literatura 
inglesa. No es extraño encontrar varias versiones adaptadas de la misma obra publicadas por 
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distintas editoriales. Una buena estrategia para el docente que quiera usar una versión adaptada 
de una obra original es buscar una de estas obras que han sido publicadas en varias editoriales, 
de esta forma podrá elegir la edición cuyo contenido más se adapte a su programa docente. Las 
actividades que estas obras ofrecen se han probado útiles para los lectores, sin embargo, en mi 
opinión, las más útiles son las que se han mostrado en este documento. De entre la infinidad de 
ejercicios que existen los que considero más beneficiosos son aquellos en los que el alumno 
tiene que reflexionar sobre lo que ha leído y sobre las respuestas que va a dar.  
Además de las actividades que vienen en el libro, muchas editoriales cuentan con 
material adicional que se puede consultar en sus páginas web. La editorial que he elegido para 
The Picture of Dorian Gray es una de ellas, y en la Figura 26 podemos ver un ejemplo de este tipo 
de materiales que ofrece la editorial Oxford University Press para su serie Bookworms.  
  
 
 
 
  
Figura 26: Material adicional ( 
https://elt.oup.com/teachers/bookworms/?cc=gr&selLanguage=en&mode=hub ) 
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9. PRUEBA PRÁCTICA 
Después del proceso de documentación en el que se han leído varios libros y estudios 
sobre el uso de la literatura en la enseñanza de lenguas, se ha decidido que la mejor forma de 
comprobar si The Picture of Dorian Gray se presta a ser utilizado para la enseñanza de inglés era 
aplicando las distintas propuestas al propio libro. El objetivo era comprobar si The Picture of 
Dorian Gray se podría incluir en clase, a qué nivel, cómo, y cuáles son los aspectos más difíciles 
que los lectores encuentran, etc. Para esto se diseñó un cuestionario que fue repartido entre 
varios hablantes de inglés como L2 o LE. Se seleccionó un capítulo de cada una de las dos 
versiones, el capítulo en el que Dorian le confiesa su mayor secreto a Basil. Después de leer 
ambos textos, se les pide que respondan seis preguntas sobre su experiencia con el texto. Cuatro 
de las preguntas son comunes para los dos textos, la quinta actividad está enfocada a la obra 
original y la sexta y última a la obra adaptada. Las preguntas están enfocadas a entender el 
aprendizaje que cada lector ha obtenido de cada texto más que a comprobar el nivel de inglés 
del participante o su comprensión lectora. Es decir, a comprender si es posible aprender la 
lengua de la misma forma utilizando un texto adaptado y uno original, las dificultades 
particulares que presentan cada uno, etc. Evidentemente el texto adaptado es adecuado para 
aprender la lengua, así que en este cuestionario se persigue comprender qué partes del texto 
son más útiles y que características de este tipo de obras son más beneficiosas para los 
alumnos. El objeto de esto es que un docente que quiera usar una obra original pueda centrar su 
trabajo y adaptarlo a los aspectos más útiles para el alumno. Estas preguntas están basadas en 
distintos temas que los autores que se citan en este documento consideran importantes, como 
por ejemplo la comprensión total de palabras, entre otros. 
Se ha repartido el cuestionario a lectores de todos los niveles de inglés para así poder 
tener resultados de todo tipo. Con esto se podrá evaluar si la obra original sería útil para todos 
los niveles o no y si la obra adaptada podría usarse con lectores de un nivel inferior al que indica 
el libro.   
Al principio del cuestionario se le explica al lector que debe ser anónimo, de esta forma 
no habrá parcialidad a la hora de interpretar los resultados.  
Lo primero que se le pide al participante es que subraye todas las palabras que no 
entienda de ambos capítulos. La razón de este ejercicio es, como se ha visto anteriormente en 
este documento, Birght y McGregor afirmaron en 1970 que si el lector no comprende más de dos 
palabras de cada cien del texto ese texto no es adecuado para él (como cita Hill 1986: 19). El 
capítulo de la versión original contenía 2507 palabras frente a las 1013 del mismo capítulo en la 
versión adaptada. Después de repasar todas las respuestas se ha calculado que la media de 
palabras no entendidas en la obra original ha sido de 35 palabras mientras que en la versión 
adaptada no se han entendido 4 de media. En la versión original un 23% de los participantes no 
han entendido de 10 a 20 palabras, un 47% de los lectores no han entendido de 20 a 30, un 
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15% no han entendido de 30 a 40 y sólo otro 15% no han entendido más de 40 términos. 
Asimismo ninguno de los participantes ha entendido todas las palabras o no ha entendido menos 
de diez. De la versión adaptada un 57% de los lectores no han entendido de 1 a 3 palabras, un 
23% no han entendido de 4 a 6 términos, un 15% de los participantes no han entendido de 7 a 9 
palabras y sólo un 8% no han entendido más de 10 de los términos. Todo esto está recogido en 
la Figura 27. Esto indica que el vocabulario de la versión original es más complejo que el de la 
adaptada, una de las posibles causas, y la que personalmente creo que es la razón, es que el 
vocabulario que se usa en la obra original es típico de la época victoriana y puede que los 
lectores no estén familiarizados con él. Para atajar este problema el docente podría llevar una 
lectura paralela a clase o simplemente analizar las palabras que le parezcan más arcaicas. De 
esta forma los alumnos aumentan su vocabulario y sus habilidades para gestionar problemas. 
 
Figura 27: Palabras no entendidas  
Como era de esperar, hay más palabras no entendidas en la obra original que en la 
versión adaptada, un 18% en la primera frente a un 6% en la segunda.  
Volviendo a Bright y McGregor, personalmente opino que un lector que no entienda más 
de 2 palabras por cada 100 puede entender el texto. Para afirmar esto me baso en que dos de 
los participantes no han entendido 5 y 3 palabras de cada 100 en la obra original y, a pesar de 
ello, han entendido el capítulo y han podido llevar a cabo la lectura. Ambos lectores se 
encontraban en el grupo de nivel A1-A2 y han entendido tanto el capítulo de la obra original como 
el de la adaptada. Asimismo, en varias ocasiones se ha afirmado en este documento que el 
hecho de que los lectores no entiendan algunas palabras es beneficioso para ellos porque de 
esta forma se ven obligados a prestar más atención a las oraciones y a las estructuras para 
poder entender el texto.  
Lo segundo que se pedía a los participantes era que indicaran en qué orden habían 
decidido leer los dos textos. Si leían primero la obra adaptada y después la original estarían 
pasando de un texto más corto a uno más largo y completo. Si, en cambio, leían primero la 
original y después el adaptado, pasarían de un texto más complejo a uno de más fácil 
comprensión. Estas instrucciones estaban escritas en el cuestionario. Tras revisar los resultados 
se ha descubierto que un 87% ha decidido leer primero el texto original y después el adaptado y 
las razones por las que decidieron hacerlo así son las tres que vemos en el gráfico de la Figura 
28. Esto indica que la mayoría de los lectores creía que leer el texto adaptado en último lugar les 
Palabras no entendidas de la 
obra original 
de 10 a 20 
de 20 a 30 
de 30 a 40 
más de 40 
Palabras no entendidas de la 
versión adaptada 
de 1 a 3 
de 4 a 6 
de 7 a 9 
más de 10 
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ayudaría a comprender la historia. En mi opinión, estos lectores no confiaban en comprender el 
texto original y creían que si leían en segundo lugar la obra adaptada afianzarían la historia que 
habían comprendido a grandes rasgos previamente. Esta tendencia indica claramente el miedo 
colectivo a enfrentarse a una obra original, puede ser porque los lectores no confían en sus 
aptitudes o porque nunca se ha dado el caso de leer una novela completa sin adaptar en 
ninguno de los cursos de idioma a los que han asistido.  
 
Figura 28: Razones del orden de lectura 
En esta pregunta también se consultaba si los participantes elegirían el mismo orden en 
el caso de repetir la lectura y un 73% respondió que sí. El 27% restante consideraba que su 
elección había actuado en detrimento suyo porque les había hecho la lectura más difícil, todos 
ellos pertenecían al grupo de nivel A2-B1 y habían leído primero la obra original. Esto indica que a 
pesar de haber podido enfrentarse al texto con éxito los lectores no confían en sus aptitudes. 
El resto del cuestionario lo formaban cuatro preguntas en las que los lectores tenían que 
dar una respuesta en una escala del 1 al 5. 
La primera pregunta de estas cuatro trata sobre el conocimiento de la cultura inglesa del 
participante.  
 
En esta pregunta se pretendía evaluar el conocimiento que los lectores tenían de la 
Inglaterra victoriana antes de leer el texto. Si el alumno conoce el ambiente en el que se 
desarrolla la historia y sus particularidades podrá centrarse en las cuestiones lingüísticas en 
lugar de en el resto. El capítulo no daba muchos datos sobre la vida en la Inglaterra de la época 
pero sí da algunos detalles como la decoración, el servicio doméstico, el trato, el empedrado de 
las calles, el policía nocturno, etc. A pesar de esto, un 40% de los participantes han declarado 
1. ¿Las historias concuerdan con la idea que tenías de la vida en el Reino Unido? 
Indica cuánto en una escala del 1 al 5 siendo el valor más bajo. Escribe una frase o dos 
justificando tu respuesta. 
40 
33 
27 
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textos 
Porque pensaron que así comprenderían 
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que no concuerda para nada y sólo un 7% ha dicho que concuerda al 100% con sus 
conocimientos previos. Tras revisar los resultados opino que los participantes no conocían 
muchos aspectos de la época victoriana. En la Figura 29 vemos un gráfico de los resultados. 
Estos resultados, al igual que los de subrayar los términos desconocidos, indican que el 
desconocer la cultura meta de la época dificulta superar los problemas que el alumno enfrenta 
en el texto. Como solución propongo la recurrente lectura paralela que puede enseñar a los 
lectores las dificultades que van a enfrentar en el texto para que puedan centrar su atención en 
los aspectos que el docente quiere que aprendan. 
 
Figura 29: Resultados del conocimiento de la cultura 
En la siguiente pregunta se pretende comprobar el nivel de comprensión del texto que los 
lectores consideran han tenido. También se les pedía que resumieran ambos capítulos en pocas 
palabras para evaluar si su respuesta se correspondía con la realidad. 
 
En la Figura 30 vemos un gráfico de lo que los participantes consideran que han 
comprendido cada texto en una escala del 1 al 5. 
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2. ¿Consideras que has entendido ambos textos? Indica cuánto crees que has 
entendido cada texto en una escala del 1 al 5 siendo 1 el valor más bajo. ¿Qué has 
entendido de los textos? Escribe la idea general con la que te has quedado de cada uno de 
los capítulos en dos o tres frases. 
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Figura 30: Aprendizaje de los participantes 
A pesar de que casi un 70% de los participantes han respondido que consideran que han 
entendido los textos un 4 o 5 sobre 5, tras revisar los resultados sólo un 60% los ha resumido 
correctamente, por lo tanto menos de un 60% los ha entendido por completo. Un 25% ha 
comprendido partes de la historia pero no han podido entender el capítulo en su totalidad. Esto 
nos indica que ninguno de los dos libros es adecuado para que alumnos de un nivel de entre B1 
y B2 trabajen sin la supervisión de un profesor. También muestra que la lectura sola no ofrece 
tantos resultados como si se completa con actividades, como por ejemplo las que se ven en este 
escrito.  
La pregunta número tres busca evaluar si los participantes son conscientes de su 
aprendizaje lingüístico dado que el uso de la literatura en clase de inglés puede dar al alumno 
una falsa idea de que no estar aprendiendo nada respecto a la lengua meta. Para esto se 
pregunta si bajo su criterio consideran que han aprendido algo.  
 
Un 44% de los lectores ha respondido que consideran que no han aprendido nada y 
ninguno considera que haya aprendido el equivalente a un valor de 5 sobre 5. De los restantes la 
mayoría consideran que han aprendido entre poco y bastante. De las personas que han aportado 
ejemplos, el 90% afirma haber aprendido vocabulario. Algunos de estos ejemplos son palabras 
como worshipped y bitterly o expresiones como hold someone’s breath. Personalmente difiero de 
la opinión de los participantes sobre no haber aprendido nada, sin embargo admito que es muy 
difícil evaluar el aprendizaje sobre un texto literario y por esta razón pasa desapercibido en la 
mayoría de los casos. Considero que todos han aprendido vocabulario nuevo, expresiones 
nuevas, estructuras nuevas y sobre todo, que han visto un registro de la lengua inglesa al que 
nunca antes se habían enfrentado ya que ninguno había leído a Oscar Wilde. Aunque no sean 
conscientes de ello, la mayoría usará estructuras, expresiones o palabras del texto en el futuro.  
3. ¿Consideras que has aprendido algo de los textos? Si es que sí indica cuánto crees 
que has aprendido de cada uno de los textos en una escala del 1 al 5 siendo el valor más 
baja. ¿Puedes dar un ejemplo de algo que hayas aprendido de cada texto? 
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La cuarta pregunta evalúa la cantidad de frases del texto que no se han entendido.  
 
En la Figura 31 se muestra un gráfico de la cantidad de frases que no se han entendido 
en una escala del 1 al 5.  
 
Figura 31: Comprensión de oraciones en el texto 
En este gráfico se puede observar que el nivel de comprensión de la obra original y de la 
versión adaptada es muy semejante, por lo tanto se puede deducir que les ha resultado de la 
misma dificultad a los participantes. Esto nos indica que ambas obras se podrían dirigir al mismo 
grupo de nivel y que no sería necesario utilizar la versión adaptada de The Picture of Dorian Gray 
para alumnos de B1 y B2, sino que el docente podría servirse de todas las posibilidades que le 
ofrece la obra original. 
La siguiente pregunta estaba dirigida sólo al capítulo de la obra original y tenía como 
objetivo comprobar si los lectores de verdad lo habían entendido, dado que se considera más 
difícil que la adaptación. Para esto se redactaron tres resúmenes del capítulo que diferían en 
pequeños detalles muy particulares. Los tres podían parecer correctos a ojos de alguien que no 
hubiera entendido el fragmento al 100%. Cuando se escribieron los tres resúmenes se pensaba 
que la mayoría de los participantes elegiría uno de los dos que eran incorrectos, sin embargo un 
75% de los lectores escogió la respuesta correcta. Esto sirvió para afianzar mi opinión sobre que 
la obra original podía usarse para el mismo grupo de alumnos que la obra adaptada. 
La última pregunta estaba dirigida al capítulo de la obra adaptada.  
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4. ¿Hay muchas frases que no entiendas? Indica en una escala del 1 al 5 siendo 
uno el valor más bajo la cantidad aproximada de frases en el texto que no has entendido. 
En caso de que hayas dicho que hay frases que no entiendes  ¿por qué no las entiendes? 
Indica, si puedes, si es por su sintaxis, vocabulario, contexto, etc. 
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Con esta pregunta se pretende averiguar si los lectores consideran que la información 
adicional que ofrece la versión adaptada les ha sido útil. En el capítulo que tenían que leer hay 
ocho notas a pie de página que explican varias palabras del vocabulario del fragmento. Después 
de revisar todas las respuestas, casi un 44% creen que no les han sido de utilidad. Sin embargo, 
la mayoría de los participantes admiten haber leído las notas a pie de página por lo que opino 
que han sido de más utilidad que lo que revelan sus respuestas. A pesar de que los lectores 
hayan podido entender el texto sin la necesidad de consultar las notas, estas les ofrecen una 
definición detallada de los términos, por lo tanto delimitan las posibilidades de la palabra. Que 
los lectores intenten adivinar el significado de las palabras que no entienden del texto es algo 
extremadamente útil, sin embargo, si estos significados no se comprueban puede que el lector 
tenga una definición incorrecta del término. Con las notas a pie de página esto no sucede. 
Asimismo, y aunque yo personalmente encuentro las anotaciones de mucha utilidad, estos 
resultados nos indican que en algunas ocasiones los lectores pueden sentirse subestimados por 
las facilidades que ofrecen ciertas obras adaptadas. 
El cuestionario estaba diseñado para evaluar si las dos ediciones elegidas de The Picture 
of Dorian Gray eran válidas para utilizar en clase de inglés. Evidentemente los resultados de la 
versión adaptada iban a ser afirmativos porque ha sido concebida para ese fin, sin embargo no 
se podía prever los de la versión original. Aunque se intuyera qué tipo de conclusiones se iba a 
obtener del test de la versión adaptada, se decidió incluirla para así poder comparar los 
resultados con los de la original. Como se ha podido ver a lo largo de todas las cuestiones, los 
resultados no tienen muchas diferencias. En cuanto a la comprensión lectora, los participantes 
han entendido ambos capítulos, por lo tanto ambas ediciones son aptas para el uso en clase. Por 
otro lado, si atendemos al grado de aprendizaje, revisando los resultados se ha observado que 
más del 90% del nuevo vocabulario aprendido se encuentra en el capítulo de la obra original. 
Esto puede deberse probablemente a que es un uso no adaptado del lenguaje y además más 
extenso que la versión para el aula. Asimismo, los resultados más favorables se han obtenido a 
partir del nivel B1. Basándome en todo esto, yo personalmente, aconsejo el uso de la versión 
original de The Picture of Dorian Gray para alumnos de más de B1. Tras analizar el cuestionario 
se puede observar que ambos fragmentos han tenido éxito en el mismo grupo de lectores. Como 
ya se ha dicho antes, la versión original ofrece más posibilidades a los lectores e incluso al 
profesor. A pesar de que usar una obra adaptada facilita mucho el trabajo del docente por varias 
Las anotaciones a pie de página y las explicaciones que dan en el libro ¿han sido de 
alguna utilidad para ti? Si es que sí di cuanto en una escala del 1 al 5 siendo uno el valor más 
bajo. ¿Puedes indicar cuáles han sido de mayor utilidad? 
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razones, porque es más corta y se adapta mejor a la duración del curso, porque ha sido diseñada 
para cumplir con las necesidades de los estudiantes, porque incluye actividades e incluso 
material adicional, etc, ya hemos visto cómo se puede trabajar con obras sin adaptar. A lo largo 
de este trabajo se han dando varios ejemplos de actividades y manuales a los que el docente 
puede recurrir si usa una obra original en su clase de inglés. Si el problema no son las 
actividades y lo es la duración del curso, también se pueden utilizar capítulos sueltos de varias 
obras, obras más cortas o incluso trabajar sólo sobre una parte de una obra sin leerla por 
completo. 
Está claro que el uso de obras originales requiere una mayor implicación tanto por parte 
de los alumnos como por parte del profesor. Con las obras originales los estudiantes tendrán que 
esforzarse más a la hora de leer y el profesor deberá diseñar el plan de trabajo, los ejercicios, las 
explicaciones pertinentes, etc. sin embargo opino que el resultado es mucho más favorable 
cuando se usa una obra sin adaptar. Por lo tanto, viendo que los resultados en el cuestionario 
son parecidos y que el aprendizaje ha sido mayor en la obra original, aconsejo que para un nivel 
de inglés a partir de B1 se utilice la versión original de The Picture of Dorian Gray1.  
 
                                                          
1
 Se puede encontrar la encuesta completa en el Anexo 5 al final de este documento y los 
capítulos a los que hace referencia en los Anexos 6 y 7. 
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10. PROPUESTA DE UTILIZACIÓN DE THE PICTURE OF DORIAN GRAY 
Tras consultar si la obra seleccionada podría servir para la enseñanza de inglés se ofrece 
una propuesta de utilización. A pesar de que se ha concluido que se puede utilizar la versión 
original perfectamente, en este documento también se van a ofrecer varias opciones para los 
docentes que prefieran utilizar la versión adaptada.  
The Picture of Dorian Gray es la única novela del escritor irlandés Oscar Wilde. Oscar 
Fingal O’Flatherine Wills Wilde nació en Dublín en 1854. En 1889 vio la luz la primera versión 
manuscrita de esta obra y en julio de 1890 fue finalmente publicada. Como la mayoría de las 
obras de Wilde, The Picture of Dorian Gray es una crítica a la Inglaterra Victoriana en la que 
conceptos como recato y seriedad estaban en auge. El estilo de vida hedonista de Dorian se 
refleja en el retrato que su amigo Basil Hallward pintó para él. De esta forma Oscar Wilde 
pretende retratar lo peor de la sociedad de la época. Hoy en día podemos observas que muchos 
de los aspectos de la corrupción de Dorian y de su amigo Lord Henry Wotton todavía se dan en 
nuestra sociedad actual.  
A la hora de elegir la obra para este trabajo, se consultó la lista de las 100 mejores 
novelas en inglés según The Guardian porque elegir una novela menos conocida podía haber 
llevado a encontrar menos información sobre ella. En cambio, si la novela estaba entre las 100 
mejores catalogadas por una publicación tan importante como lo es The Guardian, entonces las 
posibilidades de encontrar toda la información que se necesitara serían mucho mayores. 
Basándose también en este criterio, se decidió también que sería mucho más fácil encontrar una 
adaptación didáctica de una obra muy conocida que de una obra más nueva y menos conocida. 
Como la temática de la obra es algo muy importante a la hora de elegir qué libro presentar a los 
alumnos, también fue muy importante para la decisión. The Picture of Dorian Gray trata sobre un 
joven al que un amigo le pinta un retrato y desde entonces, mágicamente, es el retrato el que 
sufre todas las vejaciones del cuerpo de Dorian, envejecimiento, desfases, cansancio, etc. La 
historia seduce hasta el final y nunca se quiere dejar de leerla. Es la historia de un individuo con 
el que el lector puede identificarse en mayor o menor medida y esto es muy importante para que 
los alumnos quieran continuar la lectura. Además trata sobre temas que pueden aplicarse 
perfectamente a la vida actual a pesar de haberse escrito a finales del siglo XIX. Temas como la 
amistad, el amor, el sexo, los demonios internos, el deseo de juventud eterna y sus 
consecuencias, etc. Otro punto clave es la vida del autor porque es la persona real detrás de la 
ficción y muchas veces los alumnos necesitan conocer al autor para interesarse por la obra. 
Oscar Wilde tuvo una vida muy apasionante y llena de drama, como su obra. Tras el proceso de 
documentación se consultó la lista y se seleccionó la más interesante, según mi criterio, de entre 
todas las que cumplían con los requisitos encontrados en las obras consultadas. Como no se 
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podía elegir un libro adecuado a todas las edades, este documento se centra más en estudiantes 
a partir de la adolescencia que puedan entender la trama de un libro como éste. 
El rango de lectores al que se dirige esta propuesta va de la adolescencia a los 
estudiantes de lenguas de edad más avanzada. Considero que The Picture of Dorian Gray no es 
una obra adecuada para lectores menores de 15 años no por su complejidad lingüística, sino por 
los distintos temas de los que habla el libro. De esta forma, las actividades que aquí se 
especifican estarán siempre enfocadas a personas de más de 15 años 
 10.1 Estudio de la obra 
Para estudiar esta obra se han elegido dos versiones distintas, una original y otra 
adaptada para la clase de inglés. La original es una publicación de la editorial Wordsworth 
Editions de su línea Wordsworth Classics. Tiene 224 páginas incluyendo las notas al final y la 
introducción. El libro fue editado por Elene Ranson y la introducción y las notas son del profesor 
John M. L. Drew de la Universidad de Buckingham. Se pueden ver la portada y los datos del libro 
en las Figuras 32 y 33.  
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Figura 32: Portada de la versión original (www.wordsworth-editions.com) 
Figura 33: Datos de la versión original (www.wordsworth-editions.com) 
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La versión original, como es normal, carece de ejercicios y actividades, sin embargo ya se 
ha visto antes que existen muchas actividades con las que se puede trabajar. Tomando como 
base  la información sobre el uso de obras originales que aparece en el apartado ¿Cómo usar la 
literatura en clase de inglés? se explicarán varios ejemplos aplicados a la obra seleccionada.  
En este documento se ha hablado sobre las diferentes actividades que Jennifer Hill 
sugería para trabajar con una obra literaria. Hill defendía que para empezar a trabajar, el docente 
debería presentar a sus alumnos la relación que la novela tiene con la vida real (Hill 1986: 27). 
Con esta premisa se puede comenzar la actuación comentando que Dorian es un joven que 
considera su belleza su mayor don. En mi opinión, esta obra se presta a conectar con la juventud 
actual e incluso con personas de más edad, a todos los niveles. Hoy en día vivimos en una 
sociedad donde prima la imagen por encima de todo y se podría decir que hay muchos y muchas 
“Dorian Grays” en el mundo. Una forma que veo yo de relacionar la obra con la actualidad es 
comentar las cada vez más estrictas convenciones estéticas, la importancia que se le da al físico 
y a la apariencia y los prejuicios de gran parte de la población humana basados en el aspecto de 
los demás. Otra línea que el docente podría seguir es la de la cirugía estética. Personas de todas 
las edades cada vez se someten a más operaciones de cirugía estética que no necesitan sólo 
para construir una fachada exterior acorde a los cánones actuales. Se podría decir que la camilla 
y el bisturí son sus “retratos”, como el de Dorian, en los que se quedan las imperfecciones y las 
marcas que el paso del tiempo va dejando en ellos. Estas dos formas de trabajar con la obra son 
sólo un par de ejemplos de las muchas opciones que puede barajar el docente para desarrollar 
las destrezas de comprensión oral y expresión oral. Desde mi punto de vista este ejercicio es 
idóneo para que el docente comente el tema en voz alta y lance preguntas al aire para que los 
alumnos respondan y expliquen sus distintos puntos de vista, sus opiniones sobre el tema, si 
están a favor o en contra, etc.  
Para implementar estos ejercicios en el aula se podría, por ejemplo, llevar a las sesiones 
una revista de tirada nacional del estilo de Cuore,  ¡Hola! o QMD! como lectura paralela. Este tipo 
de publicaciones comentan aspectos personales de la vida de personajes famosos como sus 
excesos, excentricidades, etc. y esto se puede comparar con varios pasajes de The Picture of 
Dorian Gray. Si este tipo de lectura paralela no le interesa al docente, también puede recurrir a 
revistas de moda, con las que pueda hacer una crítica a los «cuerpos perfectos» y a la 
importancia de la imagen física o una revista de medicina en la que se comenten operaciones 
estéticas de un modo más técnico. Otra forma en la que el profesor podría trabajar sería 
comentando las aplicaciones móviles para buscar citas en las que se cosifica a las personas y se 
les selecciona o desecha exclusivamente por su apariencia física en la mayoría de ocasiones. Si 
el docente conduce las sesiones en inglés e incluso manda a los alumnos anotar varios 
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argumentos a favor o en contra del tema que haya traído a debate se trabajaría con las cuatro 
destrezas que se mencionan al principio de este documento.  
Otra posibilidad de uso de una lectura paralela es la que proponen Collie y Slater para 
que los estudiantes entiendan mejor el texto (1986: 67).  The Picture of Dorian Gray es una obra 
que se desarrolla en la Inglaterra victoriana y que trata varios asuntos que pueden resultar 
complejos. Como lectura paralela para este caso se puede escoger algún otro texto de la misma 
época como podría ser el segundo capítulo de Oliver Twist de Charles Dickens en el que Oliver se 
levanta en el comedor y pide más. Es una lectura amena y puede arrojar un poco de luz sobre las 
costumbres de la época y sobre el vocabulario y las estructuras utilizadas. Si el profesor prefiere 
continuar con obras de Oscar Wilde, una que refleja perfectamente la vida en la época victoriana, 
los dobles sentidos y la ironía, entre otras cosas, es The Importance of Being Earnest y por esto 
podría ser una lectura paralela idónea. Si el docente prefiere ampliar los temas de los que trata 
la obra puede llevar a clase cualquier escrito más actual sobre el tema que le preocupe. El 
profesor debería centrarse en las particularidades lingüísticas de estos textos y no en las 
características culturales. De este modo se practicarían no sólo la destreza de comprensión 
lectora sino que también las de expresión oral y escrita cuando posteriormente el docente pida a 
los alumnos hacer una reflexión con toda la información en su poder, bien de forma oral o 
escrita.  
Bassnett y Grundy proponían empezar con una ronda de preguntas sobre los distintos 
temas de los que trata el libro para así evaluar el conocimiento de nuestros alumnos (1993: 50). 
The Picture of Dorian Gray es una obra muy conocida que se ha llevado al cine en varias 
ocasiones así que es posible que los alumnos conozcan su argumento antes de leerla. El docente 
puede empezar preguntando sobre Oscar Wilde y su novela para pasar a temas más amplios 
como la amistad, el amor, la juventud eterna, etc. Esta ronda de preguntas se llevaría a cabo en 
inglés, en la medida de lo posible, y sería tarea del profesor animar a los alumnos a responder y 
darles las herramientas necesarias para que el ejercicio sea efectivo y puedan progresar en las 
destrezas de comprensión auditiva y expresión oral.  
Otra actividad es el pyramiding del que se ha hablado anteriormente en este documento. 
Este ejercicio es muy versátil y puede adaptarse a cualquier parte de la obra e incluso se puede 
crear un debate en el aula de alguno de los temas centrales de la obra. Con el pyramiding se 
practicarían las cuatro destrezas y, al incluir a todo el grupo, los alumnos podrían aprender de 
sus propios compañeros. El docente repartiría una serie de preguntas sobre, por ejemplo, los 
excesos de Dorian y su estilo de vida. Los alumnos responderían primero por escrito e 
individualmente para pasar después a comentarlas con los compañeros y finalmente en grupo. 
Esta actividad en particular puede no ser adecuada para alumnos todavía en la adolescencia o 
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que el docente no considere suficientemente maduros porque muchas veces no saben cómo 
expresar sus opiniones en público, todavía no tienen un opinión formada en cuanto a ciertos 
temas o puede que simplemente sientan pudor o vergüenza de su opinión a esa edad. Sin 
embargo, es el profesor el que debe juzgar estos aspectos. Puede darse que un grupo de mayor 
edad sea inmaduro mientras que un grupo de lectores adolescentes tenga más madurez de la 
que se espera de ellos.  
Collie y Slater sugerían una actividad que llamaban what happens next? (1987: 33). Esta 
actividad consiste en que el alumno continúe la obra inventando el siguiente capítulo o pasaje. 
The Picture of Dorian Gray se presta a este tipo de ejercicio, como al de reescribir un capítulo que 
proponía Jennifer Hill y que se estudia anteriormente en ese escrito, porque la obra está llena de 
intrigas. El docente podría detener la lectura justo antes de que Dorian le confiese su secreto a 
Basil y animar a los estudiantes a que continúen la historia dándole sus giros inesperados. Ese 
punto de la trama puede dar lugar a un sinfín de continuaciones, así que será fácil que los 
alumnos tengan ideas para seguir el texto con su propia creación. Tanto la actividad de Collie y 
Slater como la de Hill contribuyen al desarrollo de las destrezas de comprensión lectora y 
expresión escrita porque primero requieren que el alumno haya entendido el texto y que 
posteriormente sea capaz de producir lenguaje escrito en la lengua meta, en este caso inglés. 
Otro ejercicio similar en el que tanto Hill como Brumfit y Carter coinciden y que trabaja las 
mismas destrezas que el anterior es el de reescribir un capítulo o un pasaje de la obra (Hill 1986: 
91) (Brumfit y Carter 1986: 93). La obra seleccionada se presta a esta actividad ya que tiene 
varios giros inesperados en la historia que el alumno puede haber imaginado de otra forma. 
Además de estos ejercicios, Hill también introduce el Text Cloze del que ya se ha hablado en 
varias ocasiones y que ayuda a desarrollar la destreza de comprensión lectora sobre todo pero 
también en cierta medida la de expresión escrita.  
Otra propuesta de Bassnet y Grundy es que los alumnos o el profesor lean capítulos o 
pasajes de la obra en voz alta (Bassnett y Grundy 1993: 67). El protagonista indiscutible de la 
obra seleccionada es Dorian Gray y en mi opinión, la relación más importante que se desarrolla 
en el libro es la del protagonista con su amigo y pintor del retrato Basil Hallward. Para mantener 
la atención de los estudiantes mientras se lee en voz alta se podría trabajar con una parte 
interesante de la historia. El docente recoge los momentos más importantes de la relación y 
manda que los alumnos lean en voz alta un pequeño fragmento uno a uno. En esta relación en 
concreto, se podrían leer los pasajes que tratar sobre la fijación de Basil por Dorian, cuando Basil 
pinta su retrato y sucede la magia y cuando Dorian le confiesa su secreto y lo mata. Opino que 
estos acontecimientos están impresos en textos suficientemente largos para que cada alumno 
tenga al menos un fragmento que leer de entre dos y cuatro oraciones. En esta actividad se 
practican principalmente las destrezas de comprensión auditiva y comprensión lectora. 
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Asimismo, aunque en menor medida también se mejora la producción oral. Es tarea del docente 
analizar si esta actividad se puede o no aplicar al grupo con el que se trabaja, si el grupo es de 
adolescentes probablemente sea imposible, pero si el grupo es de personas adultas o más 
maduras puede resultar un ejercicio muy provechoso.  
The Picture of Dorian Gray es una obra que se publicó en 1981 y que tiene personajes de 
varios estratos sociales. Esta es una ventaja a la hora de poner en práctica el ejercicio de hacer 
una lista de personajes y analizar las características de su lenguaje que Jennifer Hill proponía 
(1986:57). Dorian sufre un cambio de carácter a lo largo de la obra, cambio que se ve 
influenciado por los distintos personajes que se suceden en el libro. Conforme van leyendo, los 
alumnos podrían confeccionar una lista de personajes principales y secundarios y hacer una 
breve anotación sobre su naturaleza y cómo se comunican. Cuando los lectores ya tienen al 
menos dos o tres personajes en su lista pueden empezar a comparar los distintos estilos, 
registros, expresiones, etc. que utilizan y de esta forma aprenderán inglés a varios niveles y 
cuando se encuentren ante un registro más formal, por ejemplo, podrán trabajar con él. En esta 
actividad el lector practica las destrezas de comprensión oral y expresión escrita.  
Revisando las propuestas de Gillian Lazar se ve que divide los tipos de curso en dos: uno 
en el que la literatura es el contenido principal y otro en el que la literatura sirve para el 
enriquecimiento personal. Si el curso es del primer tipo y se basa en la literatura, el docente debe 
informarse sobre el contexto en el que la obra fue escrita, el movimiento literario al que 
pertenece, etc. Esta edición seleccionada de Wordsworth Editions cuenta con un extenso prólogo 
en el que viene toda esta información periférica que el profesor necesita. Puede presentarla en 
clase de forma dinámica o mandar a los estudiantes que la lean para que impliquen sus 
destrezas de comprensión lectora o comprensión auditiva. Si el curso, por el contrario, pertenece 
al segundo grupo y la literatura debe servir al enriquecimiento personal del alumno, The Picture 
of Dorian Gray es una historia entretenida y cargada de pequeños consejos para los lectores.  
Estos han sido sólo unos pocos ejemplos de cómo usar la versión sin adaptar de The 
Picture of Dorian Gray, pero las posibilidades son infinitas y dependen del profesor casi por 
completo.  
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A continuación se pasará a explicar la versión adaptada. La versión adaptada que se ha 
elegido de la obra es de la editorial Blackcat Publishing de su línea Reading & Training. En la 
figura 34 aparece la portada del libro. La adaptación corresponde al quinto nivel de los seis que 
existen en esta línea, el B2.2 como se ha visto en la Figura 14. También, en la Figura 35 se ve lo 
que este quinto nivel contiene. El libro tiene 144 páginas y viene con un CD de audio. El texto ha 
sido adaptado del original por Gina D.B. Clemen y las actividades del libro son obra de Gina D.B. 
Clemen en colaboración con Justin Rainey. 
 
Esta versión contiene además unas marcas que ayudan a los estudiantes y al profesor a 
identificar las actividades similares a las de los exámenes oficiales de idioma de First y Trinity. En 
la Figura 36 se ven estas marcas. 
 
Figura 34: Portada de la versión adaptada (www.blackcat-cidebc.com) 
Figura 35: Contenido del quinto nivel Blackcats (The Picture of Dorian Gray) 
Figura 36: Marcas para exámenes oficiales (The Picture of Dorian Gray, Contenidos) 
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Cada capítulo viene seguido de al menos cuatro páginas de ejercicios divididos en dos 
partes: los ejercicios sobre el capítulo que el alumno ya ha leído y los ejercicios acerca del 
siguiente capítulo que va a leer. 
El libro empieza con una pequeña biografía de Oscar Wilde y un escrito sobre la relación 
del autor con su obra. Se ha visto anteriormente que Collie y Slater aconsejaban dar información 
a los estudiantes para que así se familiaricen con el entorno de la obra y puedan extraer el 
máximo de ella. Además de estos dos textos, el libro incluye dos dossiers, uno sobre el 
esteticismo y otro sobre la vida de Oscar Wilde en Londres, que le sirven al docente para ampliar 
aún más la información del alumno. Como el libro está enfocado para estudiantes con un grado 
de inglés B2+, estos cuatro textos están escritos en un nivel adecuado al de los estudiantes. Esto 
facilita la tarea del profesor porque ya no tiene que buscar esta información ni adaptarla al nivel 
de sus pupilos. El profesor podría mandar a los alumnos leer los textos, interiorizar la información 
que estos ofrecen y después comentar de forma oral todo lo que los lectores piensan de lo que 
han leído. Cuando los alumnos tengan que comentar lo que han leído podrán usar el vocabulario 
o las estructuras que han visto en el texto. De esta manera practican las destrezas de 
comprensión lectora, expresión oral y comprensión auditiva, e incluso si el docente considera 
apropiado que escriban algo sobre lo que han leído, también trabajarían la destreza de expresión 
escrita.  
Otro ejemplo de las actividades del libro similar a un ejercicio de los que se proponen 
para la versión original, de la que se ha hablado con anterioridad en este trabajo, es el de la 
Figura 37. Piden al lector que elabore una lista de las características comunes de dos de los 
personajes de la obra.  
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En el ejercicio de la imagen se les propone a los alumnos hablar de las características 
comunes que tienen los personajes de Alan y Basil. Esta actividad recuerda a la que proponía 
Jennifer Hill, entre otros autores, y de la que se ha hablado varias veces en este documento. Se 
ha visto ya en varias ocasiones que los ejercicios que incluyen las adaptaciones, y las actividades 
que proponen los autores que citamos en este trabajo son muy similares. Este tipo de ejercicios 
desarrollan las destrezas de comprensión lectora y expresión escrita. Asimismo obligan al lector a 
utilizar sus habilidades críticas.  
En el ejercicio de la Figura 38 se invita al profesor o al lector a reproducir el capítulo 12 
del CD para que el alumno pueda responder a una serie de preguntas de verdadero o falso. Si 
recordamos, Collie y Slater proponían escuchar el capítulo como repaso después de haberlo leído 
(1987: 93). Aunque en el libro esta actividad está propuesta para antes de leer el capítulo 12, el 
docente, conociendo las sugerencias de Collie y Slater, podría invertir el orden de uso de sus 
recursos y realizar la actividad después de leer el capítulo. En mi opinión, cualquiera de los dos 
órdenes es válido. Si el CD se usa como repaso, los estudiantes escucharían la pronunciación de 
todas las palabras que han leído, crearían un vínculo sonoro en su memoria e incluso 
comprobarían su nivel de comprensión del capítulo con las preguntas de verdadero y falso. Si por 
Figura 37: Ejemplo ejercicio (The Picture of Dorian Gray p.117) 
Figura 38: Actividad 1 p.132 (The Picture of Dorian Gray, Blackcat) 
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el contrario el profesor decide utilizar el orden propuesto en la adaptación, tras escuchar el CD 
los lectores verían la ortografía de las palabras y comprobarían cuánto han comprendido. En 
ambos casos se ejercitan las destrezas de comprensión lectora y auditiva.  
Además de todos los ejercicios del libro, esta editorial también ofrece actividades 
complementarias que se pueden encontrar en su página web. Si se consulta la ficha del libro en 
la página web de la editorial, se encuentra tanto material para el profesor como para el alumno. 
En los Anexos 1 y 2 vemos una captura de pantalla de la ficha de The Picture of Dorian Gray en la 
página web de Blackcat y otra captura de pantalla de la ventana que surge cuando pinchamos en 
Project Links. La ventana que surge se refiere a las actividades de las páginas 75 y 76 del libro, 
podemos ver la actividad de la página 75 en la Figura 39.  
Al pinchar en el link que aparece se abre una nueva ventana que nos ofrece la lectura 
paralela que el libro sugiere para realizar este proyecto de internet. En el Anexo 3 podemos ver 
una captura de pantalla de la ventana que surge. En esta ventana también ofrecen una versión 
imprimible para el profesor. El ejercicio consiste en leer el texto que aparece y después 
responder unas cuestiones que se encuentran en el libro. Con esta actividad además de incluir 
un recurso audiovisual, se practican las destrezas de comprensión lectora y expresión escrita. 
Asimismo, si el docente quiere buscar una lectura paralela para ampliar las actividades del texto, 
este Internet Project puede darle ideas sobre temas o incluso sobre longitud y dificultad del texto 
que puede llevar al aula. Si la actividad se plantea de forma que, tras escribir sus respuestas, el 
alumno también tuviera que expresarse de forma oral, se trabajaría con las cuatro destrezas.  
Figura 27: Actividad p.75 (The Picture of Dorian Gray, Blackcat) 
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Otra de las actividades propuestas en la página web es un test sobre vocabulario. En el 
Anexo 4 se muestra una captura de pantalla de dicho test. Este test es un párrafo al que le han 
eliminado varias palabras y el lector tiene que rellenar los espacios correspondientes. En cada 
hueco se da una pista de la palabra que el lector debe buscar y  las opciones que se ofrecen para 
cada respuesta son palabras con esa raíz pero con prefijos o sufijos que la convierten en una 
palabra distinta. Así el lector verá cómo cada prefijo o sufijo modifica cada voz y desarrollará una 
intuición en cuanto a este tipo de formación de palabras. Además de practicar la destreza de 
comprensión lectora, el estudiante aprende a sobreponerse cuando no entiende algo del texto 
porque al faltar siempre una palabra tiene que entender el sentido de la oración para poder 
completarla. 
Complementario a todos los ejercicios y actividades, esta edición incluye también 
explicaciones gramaticales como la de la Figura 40. Estos recuadros sirven para asegurarse de 
que el alumno entienda lo que ha visto en el texto y refuerce su conocimiento con una 
explicación.  
Tras analizar ambas ediciones, en mi opinión, en cuanto a la temática, la versión 
adaptada sería más adecuada para alumnos de instituto porque las escenas más polémicas se 
han suavizado. En cuanto al tipo de ejercicios, la versión adaptada está enfocada a alumnos que 
tengan un nivel más alto de B2 pero que no hayan llegado aún a C1, independientemente de su 
edad. Otra ventaja que ofrecen las obras adaptadas es que enfocan el texto a enseñar ciertas 
características lingüísticas a los alumnos, como estructuras o tiempos verbales. Si el profesor 
solamente quiere centrarse en una parte de la lengua quizás una obra original le ofrezca 
demasiadas posibilidades. Las actividades que se utilicen en la versión original dependen 
directamente del profesor, así que se pueden adaptar a cualquier nivel o grupo de edad. Si el 
docente considera que el grupo con el que va a trabajar se presta a actividades grupales o de 
debate puede conducir su curso de idioma centrándose en el trabajo en común para que las 
clases sean más amenas. Si el grupo no participa en estas actividades o prefieren el trabajo 
individual, el profesor tendrá que adaptarse a las necesidades de la clase y utilizar actividades 
que se centren más en la expresión escrita para que el lector pueda llevarlas a cabo de forma 
independiente. Para grupos que no quieren trabajar en común sería quizás más adecuada una 
Figura 28 Picture of Dorian Gray (p.139) 
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versión adaptada porque la mayoría de los ejercicios están enfocados al trabajo personal, a 
pesar de que también hay actividades para trabajar en grupo.  
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11. CONCLUSIONES 
Al principio de este trabajo se recogen una serie de objetivos con los que el documento 
pretende cumplir. Se dice que el propósito principal de este trabajo es aclarar, en la medida de lo 
posible, el uso de la literatura inglesa en la enseñanza de inglés. Es decir, demostrar su utilidad 
mediante un análisis de la misma. Además de esto, al final de la sección se manifiesta que otra 
de las metas del documento es que el lector, después de leerlo, tenga claro por qué incluir la 
literatura en la clase de inglés es beneficioso y cómo utilizarla para obtener resultados 
favorables. A lo largo de todo el documento se han visto las razones por las que incluir la 
literatura en clase de inglés, las herramientas que el docente puede utilizar a su favor, cómo 
trabajar con las obras literarias, etc. En este punto se evaluarán los resultados. 
En muchas ocasiones se desaconseja el uso de la literatura en clase de idioma, porque el 
material puede parecer demasiado complejo, porque utilizarlo requiere más tiempo y esfuerzo, 
porque los progresos son difíciles de evaluar, etc. En este trabajo se ha hablado de varios 
argumentos a favor y en contra de la literatura en la clase de inglés. A pesar de sus detractores, 
he explicado las muchas razones por las que la literatura beneficia al alumno. La literatura 
provee una atmósfera que permite al alumno disfrutar y aprender, entre otras muchas cosas. 
Asimismo, como se ha visto varias veces a lo largo del documento, la lectura es un ejemplo 
original del lenguaje, los lectores aprenden nuevas fórmulas de una obra que recoge un uso real 
del idioma. Si la alternativa a la literatura son frases preparadas para el aula sin casi conexión 
entre sí, o pequeños diálogos enfocados a las necesidades inmediatas del alumno, entre otros 
ejemplos, entonces la literatura resulta un método de enseñanza y de aprendizaje más prolífico. 
Dentro de una obra literaria se puede dar cualquier situación que el autor pueda llegar a 
imaginar, desde una escena en una tienda hasta una batalla épica. Este sinfín de posibilidades 
sólo trabaja a favor del alumno porque las oportunidades para aprender son prácticamente 
infinitas.  
Christopher J. Brumfit dice en Language and Literature Teaching: from practice to 
principle que está convencido de que el uso de la literatura no es discutido seriamente en un 
contexto educativo (1985: 116). Sin embargo, tras investigar para este documento, se ha visto 
que el uso de la literatura en la enseñanza de inglés es un asunto del que se ha discutido 
extensamente a lo largo de los años, y por supuesto, de forma seria. Cada uno de los autores que 
se han leído sobre el tema ha concluido que la literatura es un ejemplo de los diferentes usos de 
la lengua y que por lo tanto no sólo se puede, sino que se debe explotar con fines educativos. 
 Un curso de lengua completo debería incluir todos los aspectos del idioma. Sumando la 
literatura a los programas educativos el docente cumple con gran parte de estos aspectos. Es 
indiscutible que la literatura es algo que el lector disfruta y esto puede dar una falsa sensación 
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de no aprendizaje. No obstante, si se usa de forma correcta, como se demuestra en este trabajo, 
es una herramienta idónea para la enseñanza de lenguas.  
Una L2 o una LE normalmente no se estudian por la necesidad inmediata e imperativa 
del alumno por comunicarse. Para la función comunicativa el alumno ya tiene su lengua materna. 
Por esta razón el alumno rechazará el aprendizaje de una nueva lengua si no disfruta con él. 
Aunque no a todo el mundo le gusta leer, siempre habrá una historia que les interese a los 
alumnos. La literatura da a los docentes la posibilidad de trabajar con el grupo entero y de 
implicar a los alumnos más difíciles. 
Además de la parte teórica, este trabajo incluye una prueba práctica sobre dos ediciones 
de The Picture of Dorian Gray, una adaptada para usarla en clase de inglés y otra no. Los 
resultados de esta prueba apuntan a que además de las obras adaptadas con fines didácticos, 
las obras originales se pueden usar en clase de inglés. Los lectores con nivel superior o igual a 
B1 son capaces de comprender la obra sin adaptar de The Picture of Dorian Gray y esta, al ser 
más original y extensa, aporta mucho más a los estudiantes.   
Tras redactar la parte teórica del trabajo y revisar y comentar los resultados de la prueba 
práctica, se concluye que la literatura no puede faltar en las guías docentes de las asignaturas de 
inglés como L2 o LE. A pesar de todos sus detractores y todos los argumentos en contra que se 
han ido leyendo, por lo que a mí respecta no encuentro más que ventajas en el uso de la 
literatura inglesa en clase de inglés. A mi juicio no existe otra herramienta más auténtica para 
que los alumnos vean ejemplos reales de la lengua que quieren aprender. Opino que el inglés, 
como cualquier otra lengua, debe enseñarse en su totalidad, no solamente enfocado a 
situaciones cotidianas o diálogos hipotéticos que se puedan dar en los primeros encuentros del 
alumno con el idioma. Por lo tanto, no se debería simplificar tanto el lenguaje escrito que se 
enseña a los estudiantes, al menos no a partir del nivel B1. Es lógico que durante los niveles A1 y 
A2 se sea un poco más cauto a la hora de enfrentar al alumno con la literatura inglesa porque 
puede que todavía no posean los instrumentos necesarios para comprender esos textos. No 
obstante, en mi opinión, es en estos primeros niveles donde se debe prestar especial atención a 
las estrategias de aprendizaje de los alumnos. De esta forma, cuando más adelante se les de 
una obra original, tendrán las herramientas para trabajar con ella. Si el alumno conoce todas las 
cartas que puede jugar a su favor no tiene por qué ver la literatura como algo demasiado difícil, 
quizás como algo que le puede llevar más tiempo, pero con lo que sin duda puede trabajar. Creo 
que la literatura inglesa es una de las mejores aliadas no sólo del docente sino también del 
alumno. En este documento se reflejan muchas de las posibilidades que existen para trabajar 
con la literatura, los argumentos que existen a favor de su uso y cómo utilizar la literatura para 
mejorar las cuatro destrezas de los alumnos. 
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ANEXOS 
Anexo 1: 
 
Anexo 2: 
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Anexo 3: 
 
Anexo 4: 
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Anexo 5: 
The Picture of Dorian Gray  
En este cuestionario vas a encontrar dos capítulos de la obra The Picture of Dorian Gray, uno 
pertenece al original y el otro a una adaptación para un curso de idioma.   
No hace falta que escribas tu nombre ya que el cuestionario debe ser anónimo.  
Lee detenidamente ambos textos, subraya todas las palabras que no entiendas y después 
responde a las preguntas.  
El orden en el que vas a leer los textos debes decidirlo tú e indicarlo al principio del cuestionario. 
Ten en cuenta que si lees primero el adaptado y después la obra original estarás pasando de una versión 
más corta de la historia a una más larga y por lo tanto más completa. Por otro lado, si lees primero el 
capítulo del original y después el del adaptado pasarás de un texto más complejo a uno de más fácil 
comprensión. 
Muchas gracias. 
Orden de lectura. ¿Por qué has decidido hacerlo así? Si tuvieras que leerlos otra vez 
¿escogerías el mismo orden? 
AMBOS TEXTOS 
Acuérdate de subrayar todas las palabras que no entiendas 
1. ¿Las historias concuerdan con la idea que tenías de la vida en el Reino Unido? Indica 
cuánto en una escala del 1 al 5 siendo el valor más bajo. Escribe una frase o dos justificando tu 
respuesta. 
2. ¿Consideras que has entendido ambos textos? Indica cuánto crees que has entendido 
cada texto en una escala del 1 al 5 siendo 1 el valor más bajo. ¿Qué has entendido de los 
textos? Escribe la idea general con la que te has quedado de cada uno de los capítulos en dos o 
tres frases. 
3. ¿Consideras que has aprendido algo de los textos? Si es que sí indica cuánto crees 
que has aprendido de cada uno de los textos en una escala del 1 al 5 siendo el valor más baja. 
¿Puedes dar un ejemplo de algo que hayas aprendido de cada texto? 
4. ¿Hay muchas frases que no entiendas? Indica en una escala del 1 al 5 siendo uno el 
valor más bajo la cantidad aproximada de frases en el texto que no has entendido. En caso de 
que hayas dicho que hay frases que no entiendes  ¿por qué no las entiendes? Indica, si puedes, 
si es por su sintaxis, vocabulario, contexto, etc. 
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5. PREGUNTA SÓLO PARA EL CAPÍTULO DE LA OBRA ORIGINAL: 
 A continuación tienes tres resúmenes del texto, elige el que creas que es más correcto.  
 
  Basil llega a casa de Dorian y ambos suben al desván. Una vez allí Dorian le enseña un retrato 
que tenía cubierto con una tela. Basil se asusta al ver aquel lienzo horrible y cuando Dorian le 
confiesa que es el retrato de su alma, Basil le propone a Dorian ir juntos a la iglesia a rezar por 
su salvación. Al ver la reacción de su amigo, Dorian le clava un cuchillo en la oreja y deja el 
cadáver encerrado en el desván. Sale a la calle y vuelve a casa a las dos y diez de la 
madrugada. 
 
 Basil sigue a Dorian hasta el desván dónde el anfitrión quiere enseñarle un cuadro que tiene 
tapado con una tela. Cuando Dorian descubre la obra, Basil horrorizado se da cuenta de que 
es el retrato que pintó él mismo años atrás, sólo que ahora está diferente, muy desmejorado. 
Le propone a Dorian rezar juntos para salvar su alma, pero éste lo mata a puñaladas. Después 
baja al salón, esconde los efectos personales de Basil y sale a la calle a hurtadillas. Al cabo de 
unos minutos llama al timbre para que le abra su mayordomo y así tener una coartada.  
 
 Dorian lleva a Basil a su habitación para enseñarle un cuadro que tiene tapado. Cuando Basil 
ve el cuadro se horroriza de lo que ha pintado Dorian porque es el reflejo de su alma. Le dice 
que todos vamos o al cielo o al infierno y que deben rezar juntos para salvar el alma de 
Dorian. Al oír esto Dorian coge el candelabro, mata a Basil y deja el cadáver encerrado en la 
habitación, como si durmiera sobre la mesa. Después quema todos sus efectos personales y 
sale a dar una vuelta. Hacia las dos menos diez de la madrugada vuelve a casa y llama al 
timbre para que le abra su mayordomo y así tener una coartada.  
 
6. PREGUNTA SÓLO PARA EL CAPÍTULO DE LA OBRA ADAPTADA: 
Las anotaciones a pie de página y las explicaciones que dan en el libro ¿han sido de 
alguna utilidad para ti? Si es que sí di cuanto en una escala del 1 al 5 siendo uno el valor más 
bajo. ¿Puedes indicar cuáles han sido de mayor utilidad? 
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Anexo 6: Capítulo 13, versión original 
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Anexo 7: Capítulo 9, versión adaptada 
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